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Para los fines del presente trabajo, en primer término, realizaremos 
un estudio histórico-critico de las principales teorías que se han elabo-. 
rado, a propósito del tema de la persona jurídica, en virtud de que con­
sideramos que al analizarJ¿is, su estudio nos oricntnrú en la conclusión 

que hemos de adoptar. 

1.-Tri!dicionalmcntc el estudio <lel concepto de persona jurídica se 
inicia con la exposición de un¡¡ de las doctrinas que mayor difusión ha 
tenido en la historia del pensamiento jurídico; esto es. con In exposición 
de In teoria de la Ficción, desarrollilda por d tratadista alcmún Carlos 
de Snvigny ( l), 

Este .autor construye su tr:oría sohrc la base del pensamiento del 
derecho romano. Si¡¡uieudo las idects de W indschcid ..:011sidera que, la 
persona es un ente capaz de derechos y obligaciones y que esta capaci­
dnd sólo puede residir en entes dotados de voluntad; sin embargo. a vir­
tud de una creación artificial. también pueden ser sujetos de derechos las 
personils juridicas. De ahí. su definición del concepto que analiz<1111os, 
como"un sujeto creado artificialmente capaz de tener un patrimonio". 
En los términos de esta tesis, el lq¡isla<lor del mismo modo que pncde 
rehusar a ciertos individuos la capacidad jurídica, puede concederla a 

seres distintos del hombre y. " ... crear artificialmente una persona ju­
rídica". La artificial capacidad de la persona jurídica sólo puede refe­
rirse al campo patrimonial y al mundo de las relaciones de derecho pri­
vado; en este sentido Savi0ny expresamente dice: " ... es que k1 perso­
na jurídica sólo afecta el derecho de los bienes". 

Independientemente de las criticas que c•n forma !CJCneral se han for­
mulado a la teoria de b ficción, la esencia de la misma como sucinta­
mente quedó expuesta en el pílrrafo anterior, no podemos considerarla 
como aplicable o Mtficiente para explicar b personalidad juridica de los 
sindicatos. Si dentro del marco del derecho romano, por medio de la 

( 1) En 101 cxpcsidón dr : 1 tc.Jria d\· L1 Fh:clón, hrmo.~ .senuido bs cít.1g y rcforen­
cia~. que l'l1 rrbción con el libro "Sbtcm<1 de Derecho H:onrnno" de Carlos de Savluny, 
aparecf·n en Ja obr,1 de Fr.rncisco Pt•rr;._irn, que mencionamos en la hibliografia. 
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Ficción se explica la existencia de colegios y corpornciones, en virtud de 
que su crcución derivaba del especial reconocimiento que de esos entes 
realizaba la autoridad polilica, c:n la actualidad no podemos aceptar que 
el legislador artifici;ilmentc cree un sindicato. La l•~llria de J;¡ Ficción -di­
ce Ferrara- crea un falso rnncepto del reconocimiento legal de las per­
sonas juridkas, que interpreta i.:omo creación ex nihilo y concesión de 

un privilegio, corn:epción qur. ú nicnmcnte puede t1dmitirsc dentro de los 
limites de un ordenamiento juridico individualista. En efecto, td afirmar 

esta doctrina que uo existe otra rcalid;:d que el iudivicluo, su contenido 
resulta incoHflfUCntr con el Jcsc:nvolvimicnto hislórico Je los sindicatos. 
con el principio de autonomía q uc los peculiari:a y con el tratamiento ju­
ridico que nucstta legislación positiva dá ¿1 los mismos. 

La base dd individualismo jurídico se finca en tratar de lonrar la 
felicidad y el bienestar del hombre. En el logro de esas finalidades, el 
liberalismo económico cntrnniz¡i los principios de libertad ele concurren­
cia, libertad de competencia, libertad de contrntoción y a!)í mi.smo, --mlte 
la libre iniciativa del individuo <:n la vida social- establece el lema "de­
jar hacer, dejar pa,;, r"; sostiene ademils, el abstencionismo del Estado 
de lil vidn económica y s.ocial. dundo luílar en esa forma, a graves injusR 
ticius sociales. Efectivamente, en la priÍctica se observa que el libre jue­
go ele las fuerzas económicas, paradó¡icamcnte aleja a los hombres del 
bienestar, siembra h desi111rnldad y niega las libertades esenciales en la 
vidn sodaf. creándose con apoyo en el principio de la autonomía de la 
voluntad de las parles, notorias e infrahumanas condiciones en la pres .. 
tación de servicios, que se anr¡waron al advenimiento del desnrrollo inR 
dustrial y del capitalismo. Ante esta situación, "e imponía la revisión del 
sistema jurídico, pero el Estado vigilante se abstiene de intervenir y son 
los trabajadores quienes rcilccionan. ante una necesidad económica co .. 
lectivamcntc sentida, ornnniz.índose en forma efectiva pnra obtener un 
trato más digno y lourar mrjorcs (Ondicione!; de vida. En consecuenria, 

sostener que los sindicatos sean creaciones de la ley, equivale n dcsc:oR 
nacer ]a historia de uno de los movimientos mfts trJsccndcntcs de la 
humanidad, esto es, la lucha de: his trabajadores por lograr el estableci­
miento de condiciones mús dinnas y más justas en la prestación de ser­
vicios, mediante la presión cjcrcidri a través de poderosas· realidades so­

ciales que impusieron un<1 re\'isión a las injusticias del sistema Iibcral­
capitalista y a la pasividad del réiJimcn jurídico individualista y gue cul­
minó con sn reconocimiento por parte de dichos órdenes. 

Los sindicatos no sólo lucharon porque se "les reconociera su ca-
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ráctcr de grupo y de unidad social y consecuentemente, de sujeto social 
de derechos y obligncionc," ( 2), sino que también reclamaron su auto­
nomía, "In que, de cstn manera, devino a los ¡¡rupos >ocinles lo que son 
los derechos naturales al hombre" ( 3). El ré¡]imen individualista fun­
dado en el contraste individuo-Estado, asi como en la concepción indi­
vidualista de sobcrnnia, determinó para la tcoria de la Ficción, In im~ 

posibilidad de concebir la existencia de entes o pcrsonns juridicns de 
cualquier clase, por t.il motivo las explica sólo a través de creaciones ar ... 
tilicialcs. Fru1te al Estndo soberano. ~ntcnciido, según Austin, como un 
poder supremo, abrnluto e inapclnblc. que tiene la decisión finnl con res­
pecto a la promulga :ión y formulación de reglas jurídicas. y junto al 
hombre no se concebía la pcoibilidad de otras entidades. Sin embarl]o, 
entendida la soberanin cuma un poder supremo, perpetuo, innli'"nable e 
imprcscrip~iblc. ron la circunstancia de que LSC poder se L~ncuentra su ... 
jeto a lo que Bodino ( •l) en su obra, "Los seis libros de la república" lln­
rna principios de derecho, es pod1le la existencia frente al Estndo, de 
u1s:i.nizucicncs de Hrupos humanos, de osociuciones profesionales, Re ... 
sldta así, quL ~=:is si11díclltos y el Estado tienen en común, en los términos 
de la doctrin~ de 1 lcrnwnn Hdlc:. el ser "estructuras de declividad or­
ganizhdas en formn pl<.11H:ada para la unidad de ln decisión y la acción"; 
la diferencia csp<.cificn estriba en el poder sobera1>0 del Estado y en ser 
~ste el encarnado de hacer cumplir en última instancia Jo, postulados del 
derecho. Frente al Estado. el sindicato como estructura de efectividad y 
unidad de decisión y ncción, no podemos nfirmar que sea soberano, mas 
es i11dadablc que como unidad de poder, tiene una esfera de libertad en 
Ja que no puede penetrar el poder sobernno cid Estado; este atributo de 
la asociación profesional se denomina "autonomía", principio que se con .. 
sidern esencial en todos los regímenes dcmoaMicos. La doctrilw de la 

11) De la Cm'\'.l f\.farhJ. Drrt•tho ~ll'xiccmu dd Tralia;o. Tomo II. M0xico, 195·1. 
p. 332. 

13) Loe. cit. 

(~) En la cbra de l3o<lino, 11parN·cn con llil:l connotación muy cspeciul lo.s términos 
"derecho" y "ley". Aquel ~e ir1tcur;1 por tres print.'ipios, 11 saber: leyes divinas inte~ 

gradíls por J,echos n<ctllríllcs )' concepcionl's morales de una épnG1 y lugar dr.tcrml# 
nado, leyes fondanicnt11lcs par;1 una n.:j"lúhlicit ordi:nílda y, leyes naturales. La "ley", 
pílril 1.'Stc autor. se integra por los mambto'> licl propio soberano. De ahí, que al canee# 

bir líl sohcri"':iia com0 "la potcstas suprl•m;1 sobre dud~id;mos y !-iúbditos no sometida 

n leyes", ndmitn que el titular de la misma .!;("' enc.:ucntrc wjcto <i los principios dcri\•a .. 
dos del "derecho". 
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Ficción den•m de los cauces individualistns, no ndmitc la realidad de los 
yruµos sociales en el orden jurídico; mas este error resulta de una falsa 
interpretación del concepto de soberanía y en consecuencia, al no admitir 
que esos grupos sean unidades de poder, con la concepción art:ficiosa de 
In que parte esa tcorí<t, mucho menos alc¡¡nza u explicar el p;·incipio de 
"autonomla" de Jos sindic~nos, entendida como "la capacidad de ornani­
zación, de creación del Estatuto ¡¡ que habrún de someterse sus socios, 

de administración de su p;:1trimonio, de funcionamiento y de actividad ex .. 
terna par~ el logro de sus fines inmediatos y mediatos" {5). Desde luego 
que este 111:incipio, como ya se ha indicado, no implica poder soberano 
del sindicato, Las caraclcristicas que lo intc\jrnn como unidad de poder 
se encuadran dentro del orden jurídico, con todas las responsabilidades 
que implica el hecho do vivir en sociedad, en virtud de que el poder so· 
berano se encuentra reservado al Estado, quien es el encargado de ha· 
ccr cumplir en últi111a instancia los postulados del derecho. 

La Constitución Política Je los Estados Unidos lvlcxirnnos al esta· 
blccn en el artículo 123, párrafo A, fracción XVI que "Tanto los obre· 
ros como los empresarios tcndriin derecho para coligarse en defensa de 
sus respectivos intereses, forrnanc.lo sindicatos, a:;oci:1ciones profesionn ... 
les, etc,", reconoce la autonomía de los sindicatos, derivada de su con· 
formación histórica y naturalmente los reconoce como rea lidadcs socia .. 
les existentes antes de ser aceptados por las leyes, en virtud de que no 
se encuentran sometidos en su constitución a decisión alguna de la att· 
toridad política. El tratamiento anterior y la claridad del articulo 23•1 de 
la Ley Feder .. 1 ;le! Trabajo al preceptuar que no se necesita autorización 
previa para In formación de sindicato~. nos hace concluir, que éstns no 
son obra del le¡¡islador, como lo pretende la teoría de la Ficción, en vista 
de que su constitución no estú restrin~ida, ni subordinada al Estado. 

Hemos dkho que, aderníls la teoría de la Ficción es insuficiente para 
explicar la personalidad juridíca de los sindicntos; efectivamente, si para 
Savígny la capacidad atribuida a la persona juridica no es otra que la 
capncidad patrimonial. resultn que la 1. ividad predominante de la aso­
ciación profes:onal no puede comprenderse dentro de esos límites. Ob­
servando la actividad fundamental desarrollada por los sindicato,; 0 sea, 
la estructuración del derecho objetivo que regirá las particulares relacio­
nes de trabajo en una o varías e.npresas, resulta evidente que dicha acti­
vidad está muy lejos de ser consecuencia de una simple actuación de tipo 

(5) De "1 Cu,·va ~fariu, Oh. cit. p, 332. 
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patrimonial. En este aspecto, n~ podernos dejar de citar las palabras del 
insigne tratadista Francisco Ferrarn, quien al criticar In teoría de la Fic· 
ción, demuestra 1.1 insuficiencia de b misma en relación con los sindica­
tos: "¡No será mils verdad que las personas ¡uridicas son poderosas in· 
dividualidades sociales que ejercen en la vida una función importantísi· 
ma, como orHanizucioncs <le fucr:as y .de iniciativa, como medios pode ... 
rosos de actuación de fines generales que Vl'ncen en i11tcnsidacl y dura· 

ción a la c<.pacidad misma de los hombres singulares y ante los cuales 
estos pasm1 cnsi a segunda linea?". A propósito del aspecto patrimonia­
lista de la tesis que comentarnos, hemos de abundar en las objeciones al 
mismo, cuando analicemos lr:u tcoríni; patrimonialis.tas, sobre todo obscr .. 
vando que, en la vida moderna, Ja nctuación ele Jos sin<:!icntos es de enor.· 

me trnscendencia y no es posible limitarla a un radio de acción patrimo­
nialistas y privatista. 

11.-En el anáiisis del tema de la persona jurídica, un segundo gru­
po de teorías nie\¡an la exi~tencia de ente., personificados. Las ideas que 
comentaremos en este apar:·;:i.do, parten de un punto de vistt1 fundamen .. 

talmente patrimonial y se desarrollan primordialmente dentro del marco 
de las instituciones que integran el derecho priv;1do ( 6). 

El jurisconsulto romano l\forco Antistio Labeon es uno de los pre­
cursores de c<'e grupo de teorías y en él se gesta la teoria de los dere­
chos sin sujeto. Al estudiar la materia de los interdictos y de la herencia 
yacente consider¡¡ que. en el lapso que media entre la muerte del de cujus 
al momento en que es adida la herencia. existe el derecho aunque no 
existe el titular; o en otros términos, existe un derecho sin sujeto. En ma­
teria de herencias, con posterioridad Windschcid nfirmr. "la posibilidad 
de concebir derechos sin sujeto" y así mismo. Koppen sostiene que, "el 
señorío ideal del derecho subjetivo no está neccs;iriamentc Jinndo a uno 
persona que sea titular del mismo". Békkcr, una de las figuras mas re­
presentativas de ccte tip" de ideas argumenta que, los derechos subjetivos 
del mismo modo que se pueden conectar con personas, también se pue­
den conectar con cosas; refiriéndose a los títulos al portador afirma que, 
el acreedor es el documento mismo, esto es, a.dmite plenamente la con­
cepción de los derechos sin sujeto. Desarrollando profundamente esta 

(6) En b rxpcs!ciún d(' {'Slc \Jrupo d(' tl'orias, .se~1ulrl'lllOS las reforrncias que íl elfos 
hacC' Fcrrar;1 en la ohrt1 qtlt~ cit;unos l'O l.1 bihlio\Jrafía, ;1si como l~)S comcntilrlos que 
rn!· re las mismas l'frctth1 Manuel CNvilnks t·n In obra que tllmbién cit111uos cu ese 
lugar. 
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tesis, Brinz ¡¡\ nplicarla ni tema de las personas juridicns, construye su 

fumosa teoría del Patl'imonio Afecto al Fin ( zweckvermiigen). Este au­
tor sostiene que, ··junto a las personas naturales no hay una seriundn es­

pecie <le personas, !-iino por c1 contr~ui0 una senunda especie: <le patrimo­

nio"; (otlSidcra que u11a relación jurídica puede existir entre bienes y pcr .. 

sonas, o entre "fines y bieucs, subroníl.ndosc n la persona un cierto fin". 

'El ::\\'cckvcrmóHcn se ccncihc como 11n pal rimonio que no pertenece a 

nnd!e. pero q!IC pl'rlcnccc n c.ilguna co~'1". Lo anterior. de acuerdo can 
Brin: es unn nc.cc~id.:1d lóf)icl1: cuando no hay una persona a la que: per­

tenezca el patrimonio. ronduyc diciendo que pertenece a un fin, esto es, 

''exiEte un pniri1nonio i111pcrsonal a fnvor de un fin". 
Sin pcrjuicic d~ b~; nbscrvacioncs que realizaremos en rcl;ición con 

el dllto común que pcculiarizn a las ;:rntcrioreli teorías, así como n J¡¡s que 

más adelante expondremos, en virtud del sugestivo contenido de las qúe 
nnttccdcn, a contimwción JHJS referiremos brcvcmrntc n las críticas fun­

damcnli:1lcs que se les ha.n hecho. En primer lugar, se arnumenta en con­
tra de las teo1fos de Brin: y Bekkcr que, el derecho no puede existir sin 

un sujeto, que éste es u1:.~ catct1oría a prinri y que necesariamente todo 
derecho y tocia obligación requieren de alnuien que pueda exigir y de 
alguien a qui~n se puede compeler a b realización ele una conducta. Sin 

cmbarno. Windscheid insiste, partiendo de su especial concepción de 
los derechos subjetivos, en que si estos son facultades de voluntad y los 

mismos competen a los niños y a los locos que no tienen esas facultades, 
debe concluír;e que el dcrerhr, es permanente, substancial y que en cam­
bio, la person<t puede camb:nr, es accidcntnl y no es esencial; nsi resulta 
parn este autqr qrn:, "si al derecho no le es esencial un determinado su­
jeto", "pueden existir derechos sin sujeto". Lo anterior. como indica Fe­

rrara es un sqfisma. En efecto, del hecho de que no ~ca esencial un de­

terminado sujclo, no se pue<lc: concluir que: en absoluto no sea esencial 
el sujeto: podra ser éste incierto, indeterminado, [utur,o pero es induda­
ble que debe existir. No obstante. que con \o, anteriores ;ugumcntos la 

teoría se encontraba minada en su base, en Italia, Bonelli defiende la 
concepción de Brin: y Békker. la desarrolla y sostiene que "es muy cier­

to que el derecho no puede carecer de sujeto, pero una cosa es el dere­

cho sin sujeto y otra patrimonio sin sujeto. El derecho es una facultad 

subjetiva, pero patrimonio es coligllción objetiva. y en su noción no itn­
plicn una relación ele actividad ni tiene por consiHuientc por exigencia 

lógica un sujrto". Este nuevo eu[oque de la teorí<i choca ron el concepto 
de patrimonio, que entendido como un conjunto de bienes, derechos, obli-
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gac10nes y cargas susceptibles de valoración económica, impide que acep­
temos la conclusión de este autor, en el sentido de gue el sujeto es su­
perfluo; en efecto, se trate de derechos rnlinados o de un simple dere­
cho, es indudable que rl sujeto es una exi;¡encia ló(¡ica. Bonelli. por otra 
parte ol enfocar la misma teoría, dentro de los caucrs de una pa:ticular no.­

ción de derecho pllblirn. por virtud de la cual se considera que este rc­
flllla la o~·nanizatión cconómico-~;ocial, so~tiene que los entes de derecho 
público tienen un substrato diferente del <le los entes de derecho privado; 
por tal motivo estim¡1 que bs personas juridicas son objeto de regula­
ciones diferentes, reduciendo d substrato de las personas de derecho pri­
vado a un puro patrímonío. Estas ideas excluyen b pretensión de estudio 
único y .sistcmfitico que se trata de dar a las personas jurídicas en el pre .. 
sente trabajo. 
+ Dentro Je! mismo género de ideas, un grupo de teorías considernn 

gue la persona juridic;i es una forma de patrimonio colectivo. Klcingmiiller 
considera al ente colectivo corno un puro fenómeno económico y como 

una forma de propiedad colectiva que completa la repartición individual 
de bienes. Así mismo Margat ( 7), citado por Chiarclli, sostiene que la 
propiedad colectiva es un rénimcn natural que se encuentra en todas las 

épocns y en todos los pniscs y que. el lciJisbdor no hace más que recono­
cer bajo la forma de la pcrsonalid.id juridica: awcgn que, por tanto, en 
los entes reconocidos los miembros son siempre los sujetos de derecho, 
solamente que. esos derechos se afcct;rn en forma particular y son suma­
dos a un régimen especial. el de l;i propiedad colectiva, en donde la ca­
racterística es la cxistcnci<i de un rénimcn unitario, en el que el patri­
monio común t-'C sustrae a la .1cción Je li1s voluntades individuales. 

Aplicando In concepción de la persona jurídica como forma de pro­
piedad colectova al derecho público. Benhélcmy sostiene que. In expre­
sión de que el Estado '" persona moral, quiere decir, que en realidad los 
franceses son colectivamente propietarios de los bienes y titulares de los 

derechos que se atrihuyen a b administración pública. Este autor mani­
fiesta, "no hay fondos, ni bienes que no sean de la propiedad de cada 
una", esto c3 los bienes de los cuales se sírv(l la administración para 

proveer las necesidades públicas, son propiedad de todos los franceses. 
Esta propiedad difiere de la concepción cliisica d~ usar. disfrutar y dis­
poner de tal derecho. Trátnsc de 1111¡¡ propiedad colectiva con ciertns ca-

(7) Chlardli GiuSL'PPL'. La Pl·rson.:1l!t.i GiuriJica Dl'ill' A~sccia:ioni Profc.sslonnlli. 
Ccdam. Paco\'a, Italia. 1931, pp. H6 y 'U'•· 
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racteristicas, de las que la fundmncntal, siguiendo el lenguaje de Berthé­
lemy, es que cada francés no puede, a pesar de ser propietario, disponer 
de la cosa. Tampoco, en esta forma de propicJad, se puede decir que la 
¡¡dmlnistríldón pllblica !;Ca quien <li~;ponna, en cuanto n~prcscnla a hs 
franceses, en virtud de que no existe relación de representación, porque 
ningún miembro del Estado pued<~ conferir 111<111cbro para el ejercicio de 
derechos que no tiene. esto es, emplcandn las palabras del autor citado, 
nadie puede conferir una representación porque ''ninHttno tiene derechos 
individuales sobre el patrimonio cokctivo". Al sostener Berthélemy, la 
inexistencia de los entes colectivos, induyendo al Estado, sus ideas se 
encuadran dentro del epígrafe de las tesis que analizamos en este apar­
tado. En tal virtud. siu adentrarnos en el problema del tr'1tamiento del 
Estado, cuya realidad es innegable, considerúndolo como or¡¡anización 
de efectividad con poder soberano de decisión y acción. a los argumentos 
de este autor se les puede hacer cxtcnsivl."ls las mismas críticas yn for­
muladas a Brinz y a Békker. ·. 
« Un tercer grupo de teorías que nie(Jan la existc¡¡cia de entes perso­

nificados, las localizamos a9rupmbs bajo el denominador común de, te­
sis Individualistas. Sin duda alguna, d máximo representante de estas 
ideas lo es lhering. Definiendo el derecho subjctiv0 como "un interés ju­
rídicamente protegido", considera que en realidad los derechos que se 
atribuyen .n las personas jurídicas, únicamente aprovcch.:111 a los verda­
deros destinatarios de los mismos, esto cs. a los miembros de los entes 
colectivos, en virtud de que éstos son incapaces de gozar, no tienen in­
tereses. ni fines y no pueden tener derechos. En esta forma. la pcrso11~1 

juridica no es más que un simple "sujeto aparente", que oculta al ver­
dadero titular de derechos, es decir, es un "instrumento técnico" que 
oculta a las personas fisicas que se encuentran detríls de ella y que son 
los verdaderos titulares de derechos. En consecuencia, lhering concluye 
diciendo que, "La personificación no es, pues, más que la forma de apro­
piación Je un pntrimonio a los intcrc~es y a los fines de personas indc~ 
terminadas". 

Como derivación de la teoría de lhering. surge la teoría "atomística 
del Estado'', elaboi:ada por LinHg. Este pensador dice: "sólo los hmn­
brcs son reales, sólo ellos quieren. obran, no !ns abstracciones ;por consi­
guiente, la personalidad pertenece únicamente a los individuos humanos, 
110 al Estado". "La personificación del Estado es un simple expediente 
de construcción juridica". Se sostiene por este autor que (micamente por 
razones de abreviación y simplificación se personifica a los entes y al 
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Estado, pero" éstos son irreales porque no quieren, ni obran, ni pueden 
disfrutar directamente de los intereses protegidos por el derecho.!" 

., La teoría de lhcring es seguida en Bélgica, fundamentalmente por 
Van Den Heuvcl. quien critirnndo a los ficcionistas. los califica de au­
tores de una leyenda absurda e inútil: sostiene que las pcrson;is juridicas 
no existen y que la personifie<tción es un mero expediente a través del 
cual se facilita la explicación fitcil y satisfactoria de ciertos pdncipios de 
no fácil análisis dentro de los limites del derecho común. Van Den Heuvel, 
para facilitar ·la representación en juicio de 1a socicda<l, paríl hacer acce­
sible la distinción del fondo común indcpendiente111ente del patrimonio 
de los socios. para hacer cntcndiblc el carúctcr mueble de los derechos de 
los socios independientemente de que su ilportación hubiese sido en in-
111uebles y. para facilitar el deserrollo de los negocios, considera que to­
dos estos privilcf)ios han de r<'unirse, pcrsonifícimdosc así a los entes. 
Con has~ en lo anterior, este autor refiriéndose n la persona jurídica e<­
tablece que. es "Ja reunión de algunos privile¡¡ios, de algunas derogacio­
nes a los p.rincipios comunes". 

VarciJl,,,s-Sommiércs. influenciado por las ideas de V<tn Drn Heuvel. 
construye la teorie denominncb del "régimen pcrsonificantc". Parn este 
autor, las asociaciones muy numerosas, por ejemplo, los sindicutos de­
ben, para desarrollar sus funciones y per¡1 proteger su patrimonio, adop­
tar un régimen pcrsonificante. Este se construye sobre bases estricte­
mcnte privatistns, estimándose que ese orden tiene fundamentalmente por 
objeto snlvagiiardar los bienes, evitando que cualquier asociado, después 
de realizar su' aportación, pueda disponer de cur.l,¡uier parte de los bienes 
sociales y buscándose en f)Cnerel, a través del mencionado régirnen, re­
pJamentar la admini~it1t1ci<'rn del ratrimonio. En estél forma. Varcillcs ... 
Sommiéres, sostiene que, es ini1til y es inexacto que se continile repitiendo 
que "Ja persona moral es una persona distinta de los asoci<ulos"; añade 
que la persona morill "no existe mf1s que en nuestro espíritu, no tiene 
ninguna objeti;,.idad, nin[Jl!lHI realidad: rl.·oi(]na rcelidades, los asociados; 
pero por si niisma no es neda, nada exterior al sujeto pensante, no es 
más que un p.rocedimicnto del pensamiento".· 

v' Antes de adentrarnos en las objeciones a las teorías comentadas en 
este apartado, debemos reclw:ar un asp~cto que se trasluce en tocias ellas 
y que expresamente se manifiesta con Békker: en efecto. las ideas de 
este autor llevadas hasta el cxtre1110 de sostener la existencia de rela­
ciones juridicas, en uno de cuyos extremos figurnn cosas u objetos, des­
plazando al hombre mismo, resultan alarmantes y han de desecharse por-
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que chocan con una de las carncterislicas <le la norma jurídica, por virtud 
de la cual ésta regula en forma imperativo-atributiva las conductas huma­
nas. Ademas la tesis de llékkér contradice la maxima preocupación del 
derecho del trabajo. que al mismo ticm¡><> constituye l;, finulidad irune­
diata <le los síndk¡1tos o sea, b~irar d nicjor;1111ic11to intcnral de: la~; ron.­
dicioncs di: vida de ]a persona trabajador; t~fcctivamcnte, estas aspira­
ciones no serian foctihlcs, de admitirse: la cntroni:ación dt~ las cosns, de 

cuyo crH·~1Uzamicnto !'C: ha hct iw de-pender la conquista de la riqueza, 
única f'iialidad de la empresa c,1pitalista y principal meta del ré¡¡irnen ju­
ddico individualista, principios contra los cuales vienen luchando los sin­
dicatos y las nuevas tendencias del derecho que pretenden el advenimien­
to de sistemas orientados por criterios de justicia social y bien común. 

La simple enunciación de las tcori<Js del Patrimonio Afectación, del 
Patl'imonio Colectivo, <isi como las tesis Individualistas clar<unente ponen 
de rel.icvc que ellas se rcfie1en a las relaciones jurídico-patrimoniales, 
dentro de cuyos cauces son objeto de protección especial las simples co­
sas y en donde la preocupación fundJmcntal es •tdaptar la mejor técnica 
posible en el rendimiento de los patrimonios para el fomento del capi­
talismo. Pretender sostener una explicación de los sindicatos conforme 
a las ideas desarrolladas por los autore,; que niegan la existencia de la 
pc1·sona jurídica, seria tanto como desconocer el carúcter de poder pú·· 
blico de b asociación profesional y las funciones y finalidades de las 
mi~imas. 

Es f!ertinente recOl'dar en apoyo del anterior argumento que, ante 
el desarrollo industrial y el auge material preconizado por el capitalismo, 
el régimen individualista olvidó a los trabajadores en su condición de se­
res humanos; esto determinó que frente al medio cap1:alista y frente al 
Estado f)endarme. la clase trabajadora luchara por la tr,1nsformación de 
Jos principios 1.:conómicos. jurídicos y políticos que caracterizan ese régi­
men. Los trabajadores explotados y sojuzgndos observan cómo ese ré­
gimen se consolida en torno de la idea ck la clemocracia. la qu~ a su vez 
se encuentra cimcrtt<:1<la en el principio de la conquista de la riqueza y 
contemplan cómo en la realización de esos principios, son tratados injus­
tamente y compelidos a prestar servicios en condiciones infrahumanas. 
Esta situación y el hecho derivado de la concentración de gran número 
de trabajadores en torno de las fábricas, justifica que éstos se agnipen, 
adquiriendo la convicción de que los sindicatos que forman son factores 
reales de podér y en tal vHud tienen ckrecho a cobrar debida participa­
ción en la estructuración de las normas qur se han <le aplicar en los cen-
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tros de trabajo, a fin de lograr mejores condiciones de vida. El derecho 
de los sindicatos a la cclchr:ación de rnntratos colectivos de tr<Jbajo, co­
bró µlena efectividad cuando se admitió que son estructuras de efectivi­
dad con poder público, esto es, con "potestad de imponerse autoritaria­
rncnk a los hombres" (K). En esta forma las asociaciones profesionales 
til surHil' imponen m1a rcvjsión al sistema jt!ridico <le fines dcJ siglo pa­

sado v de los inicios del ¡iresc••;,,; a partir de 1917 con ellos se sientan 
las bases Je u11 nuevo derecho, \j•JC se plantea brillautcmcntc: con Rad­

bruch y los teorizantes de \V cimar al postularse la compenetración del 
derecho económico y del den~rh~J del trabajo, aunque no fructificó en 1a 
medida que se espc;·aba. En la act11<Jlidad, los sindicatos están llamados 
a tener descollante participación en la consolidación del nuevo derecho, 

que Mario de. la Cueva denomina derecho de tercer tipo. 
Los sindicatos en ejercicio de la c¡¡ractcrística pública que los inte­

gra o sea, el .Poder público, conforman su derecho cstatutnrio interno en 

forma democrática y en el desenvolvimiento de esa potestad tnrnbién im­

ponen sus decisiones a terceros, que incluso no son sus miembros, cuando 
estructuran contrntos colectivos de trabajo. Por tal motivo pretender e~­
pJicar csla potestad como un piilrimonio. dentro dl• lns c;iuccs privt1tis­
tas de la teoría de IJrin:, es 11n absurdo; de igual modo es imposible atri­
buir esa facultad de decisión a los individuos que figuran como miem­
bros de los sindicatos, desconociendo la poderosa realidad social que 
integra la asociación profesional. en virtud de que tal desconocimiento 
equivaldría a hacer inexplicables una serie de derechos de tipo colectivo, 
cuyo derecho-habiente siempre lo es la persona sindicato. 

Con anterioridad establecimos que la función fondament.al de los 
sindicatos, es la estructuración del derecho objetivo aplicable en uno o 
varias empresas o en toda una industria; cst<i función se realiza a través 
de un élCto jurídico, cuya complejidc.1d 1:s cx::raordinaria. Esta actunción 

sería en extremo absurdo pretender qt1c consti11.1v~ u1i interés o derecho 
que únicamente puedan disfrutar los simples miembros del sindicato. Sin 
admitir que el derecho de celebrar contratos colectivos. sea un derecho 
individual, colocándonos en el terreno de bs tesis individualistas, pre­
guntar: ¿quién es el titular o derecho-habiente de las prestaciones colec­
tivas establecidas en un contrato colectivo? o ¡quien es el bcneficial'io de 
una clfwsula. en la que se cstahle:ca que el patrón se obliga a requerir 
el ascenso del sindicato antes de dar por terminada una relación indivi-

(8) Do la Cueva Morio Ou. cit. p. 61.l. 
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dual de trabajo?. sin duda alguna que no podri:i responderse por esas 
tesis; en efecto, muchas prestaciones csl<:blecidas en los contratos colecti­
vos de trabajo lmkarncntc tienen como titular nl Sindicato o contienen 
derechos que al afei:tar ¡1! interés roleclivo de 1a agrupación (Jnicamcnt~ 
pueden reclamarse. en caso de incumplimienlo, por parte de la pcrsona­
sindicato afectado. Por todo lo anterior, las tesis que se critican son in­
suficientes para explicar puntuttlmentc la persona-sindicato. que junto con 

otras instituciones son fruto de las nuevas tcndcncfos en materia jurídica. 

111.~Como contrapartida a la tesis de la ficción y en ¡¡eneral a las 
teorías que nieg¡¡n la existencia de pcrsonns jurídicas, surgen las doctri­
nas de la Persona Colectiva Hcal. que sostienen el principio de la reali­
dad de los entes colectivos ( 9). 

En este sector, localizc11nos tesis que para oplicar la realidad ele 
los entes juridicos recurren a eleml'ntns antl'opomórficos, dando lugar a 
las conocidas tco1fos oq¡nnicistns, que en ocasiones llcnnn a descripcio­
nes grotescas, cxngerando las conclusiones en su esfuerzo por explicar 
la realidnd orgánicn de los entes colecti•;,>S, E.u b in\'estignción histórico­
critica que venimos realizando. nos referiremos a los principales expo­
nentes de las tesis realistas. 

Zitelmann e~ uno ele los autores que postula el principio de la rea­
lidad de las personas jurídicas. En efccro. ~o!'tienc:: r¡ur: lit rcr!1oni1 jurídica 
es una univc::rsitns o sen, una plurillidad de individuos orgúnicamc::ntc:: reu­
nidos que constituyen una unidad, distinta de los que In componen; es­
tablece que ele esn pluralidad ele individuos que se encucntrun li¡¡ados 
por un vinculo. surge una individualidad lnunana que es una entidad real 
y efectiva diversa de la de sus partes. De este punto y tomando en con­
sideración la iden del derecho subjetivo romo poder o scñorio de voluntad, 
con posterioridad Zitelmann sostiene que, el supuesto fundamental de la 
persona jurídica es In aptitud de querer; por tal virtud, piensa que "]a 
corporalidad no es esencial" en los entes colectivos y qlle en onsc:cuen­
cia, no importa el substrato ele los hombres singulares, sino las volunia­
des ele ellos, que reunidas por un objeto común, dan origen a una uni­
dad de querer con existencia real que es la persona jurídica. En esta 
form..t, Zitelman cscrihc: "La capacidad de querer es la única cualidad 
necesaria en una entidad, en virtud ele la cual ésta c:s persona y puede 
~er sujeto de derecho". 

(9) El c.studlo dl' líls teorí<H; n-;1listas Sl! rralizó en h obra de Francisco Fcrr;_·m-1, que 
dtilmos <'11 la 13ibliografia, 
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Sin duda al¡iuna, la tesis realist¡¡ más fomosa es la desarrollada y 
defendida con denodado calor por Otto Gicrke, quien estructura la ca­
nocida teoría del Organi;;mo Social. En ella también oc afirma la reali­
dad de la persona colectiva, en cuanto que se le considera como una 
"unidad supcrindividual", una "unidad real", de naturaleza orgúnica que 

existe al lado de los or¡¡anismos individuales; dicha realidad del orga­
nismo socinl se vivifica ~n una voluntad cnlcctiv¡1 del prnpio tiC'r real. que 

no es la suma de: las volunwdcs individuales de sus miembros, sino tma 

voluntad independiente de ·ellos. pero or\¡¡ínicamcntc constituido por to­
dos. Gierkc denomina a t·• pcr~onas jurídicas. "unht1dcs de vkla cor­
poral-espiritual", con inncHablc rcalicbd, que el derecho objetivo se en­
cuentra obligado ;¡ reconocer. Este autor añ;:ldc que. se trata de orga­

nismos sociales que no se contraponen a :-;us miembros, como si Cstos 

fueran tcrl'cros, sino que estfl.n en li~F1::ón orflilnica con ellos. De ahí que 

exista, en la misma persona colectiva, conexión de los derechos de la 1mi­

dad y de la pluralidad; por tanto, la \'olunlad colectiva del ente es "plú­
rinta y única", esto cs. se trJta J1~ una voluntad común e.le todos ordc ... 

nadamcnt~ declarada. Gierkc nwnifiesta que est,1 "ligazón en la separa­
ción" escapa al derecho individual y debe concebirse, como un vcrdadi:ro 
derecho social. en virtud de que en b persona colectiva se compenetren 
derechos y obli\]aciones de natur:ile:a personal y patrimonial. 

Las tesis realistas que han sido objeto de múltiples críticas, aportan 
un dato que ya uo saldr{1 de la ciencia del dc1who, esto cs. que las per­
sonas jurídicas son agrupaciones de hombres o sea, "unidades de vida 
corporol-espiritual" como las denomina el brillante pensador tudesco Otto 
Gicrke. Sin cmbar¡:¡o, y antes de continuar con el desarrollo de otras te­
sis. íntimamente li~¡;:1das con la~ anteriores, brevemente resumiremos algu­

nas de las criticas que se les han hecho. En primer término. como se ha 
indicado, se reconoce: que l;1s personas juddicas son osociacioncs hurnn .. 
nas; sin cmb:1 ruo. Ferrara accrt¿1damcntc indicn que l<1s tesis rcalistíls se 

envuelven en qiros metafísicos. cuando sostienen que .son centros super .. 

individuales de memoria con vida colectiva. En reh1ción con esta obje­
ción, Ferrara expresamente <licc: "Un ente de vida sobrenatural compucs .. 

to de hombres, no existe". Por otra parte. estas teorías caen en una fic ... 

ción sociolóHicél, pues. un organi:-;mo social. "como cuPrpo y como cspi ... 

ritu, sólo existe en 1a i111~1ninación de quienes así lo concihcn, pero no en 

la rcolidad" (JO). Además se ha criticado a Gierkc, que no basta Javo-

( IC) CC'rvantl.'s !\1.mLH'I. 1 Ibtoria Y Natur;1lf•:;1 tk• };¡ Pl'rsun;1lidad Juri<lica. Editorial 
Cultura. México. t9J2. p. ·100. 
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!untad de varias personas coligadas, fundiéndose en una voluntad nue­
va, para que surja unn pcrsonn juric.lica y para que el onlcn jurídico se 

encuentre obligado a reconocerla; sostener ésto, como lo indica Ferrara. 
equivaldrían admitir que bn!'.ltt: la coitH.:idé:ncia en ciertos puntos de vista 
de un grupo el._ amigos para que nnciera una persona jurídica. 

Como un desenvolvimiento ult•:r;or de las idr.as de Gicrkc, se cons­
truye la teoría que se conoce con el nombre de "tcorio espiritualista de 

la voluntad" ( Willcnstheoricm). Estéls tesis admiten que la persona ju­
rldica tiene una propia y concreta realidad, mas el nuevo enfoque de ellas, 
estriba en hacer consistir t<il realidad en la "capacidad de voluntad" pro­
pia del ente colectivo. 

).: Chiarclli ( 11) desarrollando estas ideas, sostiene en primer término. 
que es un error de la lcc>ria de Gicrke querer considerar b realidad so­
cial del ente colectivo como teniendo llll<"\ existencia trllsccndcnte a la 
realidad humana y en querer imaf)innr una esfera de voluntad que se con­
trapone n la· esfera de \'oluntad individual, como el derecho social se 
contrapone al derecho individual. Este autor establece el principio de que 
voluntad individual y voluntad social no son, sino momentos de <tquella 
voluntad que ~e lleva a cabo en lit única realidad de la vida, "el espíri­
tu"; en consecuencia establece que la existencia de la persona _jurídica 
es inmanente y no trascendente, respecto del individuo como hombre so­
cial. Con base en lo ilnterior, afirma que la supc1adón del problema fun­
damental tic la persona colectiva real. esto es, el problema de la "capa­
cidad de voluntad" de ese ente, sólo puede resolverse a través de la con­
cepción espiritualista de In volunt.1J, que es la única que se adhiere a la 
realidad del proceso volitivo. 

Chiarclli en esta forma. cswblccc el principio de que "la voluntad 
no pertenece a ninguno, porque es ella misma toda la realidad"; admitir 
que la voluntad se ligue al ser, continúa diciendo, equivale a sostener 
que la voluntad cesa, porque estaría impedida de salir de la esfera del 
ser empíricamente dado, por tllnto. considera que el pioblcma de la vo~ 

!untad ha sido mal enfocado, en virtud de que no admite fuera de la vo­
luntad real, otra voluntad. Enfocando estas ideas a la persona jurídica. 
Chiarelli sostiene que se trata de una voluntad colecti1•a consecuencia de 
un proceso dialéclico, en el que la volmitad de los particulares se coloca 
como voluntad universal. dando origen asi a un ente colectivo con rea­
lidad jurídica. Indica expresamente, que ese proceso de lo particular a lo 

(11) Chiorclli Giu.1eppc. Ob. cit. p.p. 159 y sois. 
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universal. es "un proceso dialéctico por el cual la voluntad particular se 
eleva a una voluntad universal (voluntad del ente colectivo) y la voluntad 
universal subordinn asimi~mo la voluntac.l particular". Dcspul=s de !-iOStcn~r 
que el derecho objetivo c·s un sistema de voluntad que regula manifes­
taciones ele ella y que la personalidad física no es necesariamente toda 
la voluntad que la norma de derecho tiende a prole(ler, define la volun­
tad juridka tfc la asocbción, romo "la voluntad de explicar la propia ac .... 
tividnd en In esfera seiialada por la norm;i de derecho objetivo". Con­
duy~ definiendo la corpor:ación, como "una asoci::lción capaz <le volun­

tad colectiva, puesta en relación de conexidad, con el orderwmiento ju­
ridico total":/ 

La tesis de la voluntad espiritualista al clescnvoh-erse. hil dado lu­
gar n constr11ccioncs políticns en las que ímpt'.ran principios de fonntismo 
nacionalista; éfectivamcnte, cu;rn<lo se die<~ que lil voluntad individual en 
un proceso dialéctico puede crear u::n voluntad universal, se ha soste­
nido que dichn voluntad en rdación con el Estado conforma una "nlma 
colectiva'', que justifica la personalidad del mismo y con cuya almn se 
formn la salvación pública y el miixirno imperio del derecho. En es;i vir· 
tud. se postulo la idea de que el derecho no es atributo de substancia cor­
pórea, pues, éste tiene por sede y domicilio un alma rolcctiva, configu­
rá11dosc los sistemas fascista y nacio11al-soci~listas, cuyas proyecciones y 
resultados han dejado profunda huella ~n la humilnidacl. 

lndependÍcntcmcnte de lo anterior. consideramos que las anteriores 
teorías, en primer luuar. son imprecisas en r:uanto ni empleo del término 

voluntad. En forma unánime se ,1ccpta la distinción de dos momentos en 
toda conducta: el querer o voluntad propiamente dicho y, la manifesta­
ción externa de la voluntad. Este ;:1spccto no se toma en consideraciól1 
por lns teorías que venimos comcntilndo y al referirse al elemento volun­
tad en forma exclusiva. contemplan impropinmcnlc ]t1 conducta humnníl. 
Con ésto, .sin embar90, no desconocemos que necesariamente en la for­
mación <lel acto jurídico interviene la \'oluntad como requisito previo a la 
declaración o manifestación exterior de la misma. 

Le6n Du~¡t:it critica las teorías que se cimrnlnn en rl principio de la 
voluntad colectiva. En su nbra "Lils Transrormacioncs Generales del De­
recho Privado desde el Códi¡¡o ele Napoleón" estahlece que, "lo que el 
legislador moderno prote11r no es la volunt;1d colectiva de la nsociación. 
oue no existe", lo que se g;1ranti:a "es el fin que persigfü'.n sus miembros''. 
Este nutor, en términos nencrales, afirma que es necesario desterrar del 
derecho todo concepto mctilfisico y substituirlo por la noción realista ele 

27 



la función social; en esta forma establece que "voluntad colccliva no la 
hay", que lo que persiste es la vciluntad individual determinada por un 
fin colectivo y social. Este r¡ran publicista, también nos dice que en el 
derecho moderno, "Lo que produce el efecto de derecho, no es, no pue­
de ser, el acto interno de vohmtad, sinn \;i manifestación exterior de vo­
luntad, la decbraci611 de vnlunla<l": en con.scn1cncia 1 piensa que las si~ 
tltucioncs de derecho no tienen valor, ~ino hasta "en t"nlo la voluntad no 
se haya manifcsti!do al exterior". Por otra parte, precisa que el derecho 
protCHC esa declaración exterior de voluntad, siempre y nrnndo tenga un 

objeto licito, Los anteriores arnumentos destruyen la tr.oria de la volun­
tod colectiva en forma indiscutible. Sin cmbilr~10. consideramos que b 
teoría de la volunttid espiritualista, además no contempla en su intcgri~ 

dnd a las ti0ociacioncs profesionales; en efecto, Je plano no toma en con~ 
sideración la finalidad u objeto que persiguen los sindicatos, a pesar de 
que ellos intc¡¡ran también el concepto de asociación profesional. 

De lus teorías cx<iminadas en este ¡lpartado. debemos rechazar t.Jm­
bil:n la posibilidad de que los sindicatos corno personas jurídicas, con una 
voluntad colectiva, suhonlincn a su omnipotencia las voluntades indivi­
duales; admitir esto, signifícaria dc~conoccr las finalidades inmediatas de 
las asociacíone.s profesionales y así mismo, la cstructur;H:ión democrática 

de los estatutos que rigen la vida de dichas agrnpaciones. 

IV.-El mús brillante expositor del terna de la persona jurídica y 
sin duda alguna, el autor que ha logrado la más completa exposición de 
las teorías que se han elaborado en relación con dicha materia, lo es el 
celebre maestro de la Llnivc1sicbd de Pis;¡, Francisco Ferrara, quien 
construye la famosa teoría Do¡1mútica de la persona jurídica. 

Francisco Ferrarn partiendo de una concepción formalista del de­
recho, define el derecho subjetivo como, "un efecto del derecho objetivo 
individuali:ado y hecho propio en el caso". Afirma que antes de una or­
ganización estatal, el hombtc no es persona; que In "Personalidad es un 
producto del orden jurídico y surge por el reconocimiento del derecho 
objetivo". En tal virtud, cstimn que no existe ningún inconveniente pnra 
que el orden juridico adjudique la pcrson•didad a entes diversos del hom­
bre, pues, lo corporal y sensible no es la únicn realidad y la persona ju­
tídica es una realidad ideal. 

Ferrara sostiene que, "la persona jurídica es una unidad teleológica, 
una pluralidad de individuos que por su coli9ación hacia un fin se pre­
sentan en nuestro pensamiento como un ente üníco". Estima que esa uni .. 



dad es el resultado <le un procedimiento de síntesis, por virtud del cual 
varios individuos componen una asociación y desaparecen en una tota .. 
lidad única e indeterminada; agrega que ese procedimiento de sintcsis, es 
una abstracci(m que .se rctdiza en nuestro pensamiento, perol sin cmbar ... 

Hº· esas unidades son conceptualmente reales. f\hora bien, esas unidades 
ideales de miembros se elevan n la cate~)oría de unidades jurídicas. cuan­
do el orden jurídico ks reconoce personalidad. Ferrara establece que, el 
reconocimiento de l;i personalidad opera una profunda transformación 
jurídica en los rntes colectivos; en dccto, dice: "Cuando el derecho ob· 
jctivo transfornw la unidad ~intética en unidad jurídica, Ja ideal asocia .. 
ción en un ente asociación, no hace simplemente m[is nue asentar la cua-­
lidad de sujeto de derecho snbre el pedestal de la 11111s2 unitaria de los 
ilsociados, sino que crea cor;stitutivamcnte un nuevo sujeto que es ntttó-­
nomo en relnciún con el !:ittslrato que hay puesto en su hase". 

De acuerdo con lo ontcrior, el nutor de la teoría Dogmático, define 
a lns personas juridicas como, "asociaciones o instituciones formadas pa~ 
rn ]a consecución de un fin y reconocidas por Ja ordenación jurídica co.­
mo sujetos de derecho". 

Al sostener Ferrara, c¡uc b persona jurídica es un ordenamiento le­
gnl unitario. producto del derecho objetivo, sus ideas se conectan con las 
del gran maestro de la escuela de Viena. ll<ms Kelscn. quien estructura 
la famoso Teoría Pura del Derecho. 

El maestro de lil Escuela de Viena postula el principio de que el 
derecho es un sistema cerrado de normas que en forma coactiva rcf¡ttlnn 

la conducto hnmona. indcpendicntemcnt<> de cualquier fin: así mism::>, 
sostiene que el único derecho que existe, por ser el único cfirn:, lo es el 
derecho positivo. Por otra porte, define ;iJ derecho subjetivo romo, "El 
mismo derecho objetivo en relación con el objeto de cuy" dcclarnción de 
voluntad depende la aplicación del acto coactivo estatal scílala<lo por la 
norma". (12) 

Ahora bien, Kclscn nos habla de la "imputación al orden". Entien· 
de por ella, "Ja relación de un hed10 con el orden jurídico que determina 
tal hecho en una forma especifica, es decir, rn relación con el orden ju­
rídico tornado como unidad". La imputación implica la personificación 
del orden jmidico tomado como unidad. ( 13) 

( 12) Cfr. C;1rria r..layn(': F.duardo. lntrnducl·;ón <11 EstuJio dd Dl'rl•cho. p. 192. 
(13) Kelscn Hans. Teoría Genrral del Dl'rccho y dd Estado, Trad. E. G<1rda May# 

no:. Mexko. 1919. p. 102. 
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El autor de la lcorí¡¡ Pura del Derecho, al hablar acerca del concepto 
de persona, considera que en realidad como reflejo anímista, se habla gc­
nernlmcnte de que ella "tiene" asiwismo sus deb,~rcs y sus derechos sub .. 
jctivos, esto es, se considera que frente a la substahcia jurídica consti­
tuida por la pcrsonn, éstil "tienC"" t..:omo cualidades deberes y derechos. 
Sin embargo. Kelsen dice, "La persona jurídica no es rc'1lmentc una en­
tidad scpmada de SUS deberes y dcrr·rhos, sino sólo su unidnd perso-
11ific¡¡d11 o -p11estn que los dchcrcs y los derechos son normas juriJicas­
la unidad per!:onific;1da de un conjunto de tales uormas" ( l •l). Con base 
en lo anterior, Kclsrn cxprcsél: "La perso1w jurídica en el sentido estricto 
de In palabra no L~S sino la pcrsnniflcariún de un orden que rcHulu In con­

ducta de varios individuos o -pl1r decirlo así- un punto comlín de impu .. 
!ación de todos aquc:llos actos humílnos determinados por el mismo or­

den". ( 15) 
Kelscn establece que bs personas colectivas son órdenes jurídicos 

p'1rciales dentro del orden jurídico totíll constitutivo del Estado. L1 re­
lación entre dichos órdenes l'S 10 que existe C'llt re el todo y u1w de sus 
partes. Para hablar en una forma mús pre"isa. sostiene Kclsen que el 
orden jurídico parci'11 es un caso de delegación del orden jurídico m-.­
rional. Sobre este nspcctn, el ¡¡utor citado, i11dica que una norma juri ... 
clica se intcgrn ele dos elementos: uno personal o subjetivo (Sujeto de 
];¡ acción o de la omisión) y el otro material u objetivo (la acción o la 
omisión en sí mismn). i\horíl hicn, con hase en ello. Kclscn dice que la 
deter111inació11 de dichos elementos es posible. a virtud ele una distribu­
ción de funciones entre el orden jurídico total y los órdenes jurídicos 
parciales; en ocasiones éstos o sea, las personas jurídico colectivas. se 
rncarílan de determinar el elemento subjetivo de la 11orn1¡¡, es decir. tie­
nen J¡¡ tarea ele designm a los individuos que lwn de. conducirse de la 
rnnnern prescrita en el elemento objetivo de la norma. 

La teorín pura del derecho sostiene que las relaciones entre el orden 
jurídico total y los órdenes jurídicos porcíales obedecen a una estructura 
jerárquica en el orden jurídico. En virtud de ella. una norma jurídica 
únicamente es válida, si ha siclo crc<lda conforme a un¡¡ norm3 fundnmen .. 
tal: en cierto, Kelsen man i tiesta: "sólo la v;iJiclc: de las normas de un 
orden jurídico puede ser deducida de su norma fundamental' (16). La 

( HI l\clscn Hons. Oh. cit. p.p. 95 y sots. 
( 15) lhidcm. p. !02. 
( 16) l\l•lsrn Hnns. 'l\.·0rl<1 P1ira dd D('rccho. p. 117. 



norma fundmnental indica cómo se crc<1 un orden nl cual corresponde 
en cierta mcdidn, la conducta de los individuos a quienes rige. 

Las ílntcriorcs tesis en cuanto que se. dcsanollan dentro de una 

concepción estrictamente formalista del clerccho, impiden que con ellas 
se puedan explicar las asoci.icioncs profesionales, en virtud de que con­
tradicen las finalidades de las mismas y d principio determinante del 

derecho del trabajo. 
Las ideas formalistas que conciben el c.ll!recho como una simple cs­

tmctura lóHica, pierden de vi1;ta la principal fuente d~ J¿1s normas jurí­
dicas intc~1rada pnr la vida y !ns ncccsidcidPs ~aciales: ¡¡si mismo, desar­
ticulan en la norma juriclica, algo que se encuentra indisolublemente li­
(Jado con la conducta humana y que es conforme a la naturaleza del hom­
bre. esto cs. desligan la conducta humana de los fines que determinan su 
contenido. 

Precisn recordar que. ¡¡ntc ]¡¡ desigualdad y las injusticias sociales 
fomentadas por el sistema libcral-capit;ilist¡¡ y por el rénimen jurídico in­
dividualista, las a~rupacioncs de trabajadores impusieron una revisión a 
los principios econúmkos y jurídicos de esos sistemas. A partir de 1917 
!:ic encau:an los pensamientos jurídicos dentro de un nuevo dercd10, un 
derecho que prcconi:a la satisfocción de las necesidades humanas y la 
supcrnción de la especie humann. En este nuevo derecho, calificado por 
el maestro De la Cueva como el derecho del porvenir. se regula \¡¡ con­
ducta de los hombres, pero, con criterios de justicia y dentro de los cau­
ces de interés general rerrescntado por el todo social. Ese derecho que 
tiene por furnlw1c11to y como fin a lil pc•rsonn del trnhajador, pero, que 

el Estndo vigilante se abstenía de conformar, surgió por la inici¡¡tiva de 
la clnsc social que sufríu ínjusticiiis, íurH.larnentnlmcntc a] or!Jnni:arsc en 

asociaciones profesionales y al participar en la estructuración de contra ... 
tos colectivos orientados hacia d lowo de lil justicia social, permitiendo 
que en su contenido los trab;ijadorcs lograran mejores condiciones de vi­
da y en ~:eneral un trato conforme a la dlgnidíld de ki. persona humana. 

Las nsociaciones profe:sionall's se encuentran oricntndas hacia el lo­
flíO de e.los finnliclildes: de natur¿lle::a inmediata una y, de naturnleza me ... 
diatn la senuntb. Dcnlro de los criterios que nutren ;il derecho del 
trabajo. que licne como fin;ilidad suprcnlíl ;:¡ la persona del trabajndor y 
que en ronsecuenia. concuerdan con la finnlidad últit11a de todo ordena­
miento jurídico, los sindic;ilos tienen 1111 doble fin inmediato: la unión 
de los lrabnjadores pilra lograr mejores niveles de vid;i y la estructura­
ción de las condiciones nenerales de trabajo, a través de las cuales se 
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busca un trato mús justo para la persona-trabajador dentro de los cau­
ces que exige la unidad y conservación de la colectividad. Los sindica­
tos además, tienen una finnlidad mediata que consiste en coadyuvar pcr,. 

manentemcntc en la transformación del orden jurídico, tcnicn<lo como 

principal objetivo dar un sentido mús humano ;1 la!-i instituciones jurídicas, 

dentro del marco del interés ucncra1 rcprcscnrado por el todo sorial. 
De ncucrdo con las .:interiores ill~«s, observando los fines que: per..­

siguen los si11dic'1tos, así como la 11aturale:a del derecho del trabajo, es 
notorio que ¡'( los sindicatos no se les puc<le 1.:xplicar como un simple ccn .. 

tro <le imputación normativa. en el que cs~1s poderosas 1e;11idadcs socia-­

les tuviesen una postura indiferente ¿¡ lo~; fines <le justicia social que 

determinan li1s tareas y acttwción de esos entes. 

V.-De las teorías :rnalí:adas, indudablemente la del max1mo expo­
sitor del tema, esto es, la tesis do(Jmática del insigne Maestro de la Uni­
versidad de Pisa, Francisco Ferrara es la que mejor explicación permite 
de las asociaciones profesionales, naturalmente prescindiendo del aspecto 
formalista de dicha tesis. 

Consideramos que los sindic;1tos, d(" ncuerdo con Ferrara, son aso­

ciaciones o instituciones formaJas para la consecución de un fin. La de~ 
fínícíón establecida en el artirnlo 232 de la Ley Federal' del Trabajo, en 
el sentido de que, "Sindicato es la asociació11 de trabajadores o patro­
nos de una misma profesión, oficio o especialidad. o de profesiones, ofi­
cios o especialidades similares o conexos, constituida pnw el estudio, me­
joramiento y defensa de sus intereses comunes", confirman nuestro aser­

to: cfcctivm11cnte se trata de asociacíonc>: humanas, que constituyen una 
unidad real de acción independiente de sus miembros, con pc'.lcr público 
autónomo y cuyas finalidades son el estudio, mejoramiento y defensa de 
los intereses comunes de trabajadores o patronos. 

Ahora bien, de la definición propuesta por Fcrrnra, rechazamos el 
nspecto formal de lil misma. i{ernrdemos q11e p•lra este autor la .. per­
sonalidad es un r oducto del orde11 jurídico y surge por el reconocimiento 
del derecho objctí\·o": en tal virtud. tomando en consideración In con­
formación hi~tóricn de los sindicatos, así como su estructuración dialéc­
tica, no podemos nceptar que surjan a la vídn jurídícn como consecuen­
cia de la crencíón que de ellos efectúe el orden jurídico. Esta idea, pa­
rece contrariar el texto del artículo 2·12 de In Ley Federal del Trabajo que 
estnblcce que es necesario el rcuístro de los sindicatos, para considerarlos 
k¡¡almcntc constituidos e incluso para que puedan disfrutar de perso-
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nalidad jurídica, como lo establece el articulo 2•17 del mismo ordcnn· 
miento. Sin embargo, ~sta es una confusión' más aparente que real: en 
efecto, consideramos que los sindicatos en su constitución o estructura~ 

ción no cstún supeditados a acto alguno de la autoridad política, ni mu~ 
cho menos supeditados a un acto de crcnción por parte del ordenamiento 

jurídico. como lo pretende Ferrara. 
En apoyo de la anterior afirmación expondrc111os dos aruumcntos: 

En primer lugar, si los siudiciltos en cuanto son personas jurídict1s son, 
como el mismo Ferrara lo dice, también poderosas reali<fodcs sociales y 
si fundamentalmente tomamos en consideración la tarea que realizan y 
su influcnci;i en la consolid;ición de un nuevo derecho que ha impuesto 
como obligación a lo~~ ordenamientos jurídicos la atención de la pcr~onn 
humílna, que reclama ~u plena realización cnn hase en los principios tic 

justicia social. es indudahlc que ellos (los sindicatos) son reflejo de un 
factor real de poder: en consecuencia, si la Constitución de un p;iís es 
"In combinación normativ¡¡ de los factores reales de poder". según I.n­
sa11c:, debemos concluir que al consaf¡rarsc en nuestra ley suprema, el 
derecho de los trabajadores o patronos a constituir sindicatos ha de in· 
tcrprctarsc corno un¡¡ obligación de p¡¡rtc del Estado y del derecho en 

1cl sentido de tener que reconocer a las as0ciacinncs profesionales, pues, li!s 
mismas son realidades innegables y factores rea les de pncler. 

Ademús, debernos prcci~ar que: en los sindicato.~. como en todil pe:rH 
óona jurídica existen dos elementos: uno m;itcrial y otro formal. El pri­
mero se integra por el substrato que se personifica y que ind udablcmcntc 
se constituye por tilla anrupnción de trnboja<lores o patronc~ que persiH 
guen una finalidad común, El aspecto formal que sin d11da algu1F1. es 
el de nHls difícil determinación y sohrc el que volveremos a insistir más 
adelante, debe ser precisado: en efecto, se le ha confundido y hecho co11-
sistir en un acto totalmente separado de los netos qu~ constituyen el ele­

mento material y se le hn considerado ncccsnriamcntc 011110 un acto del 

que debe depender el surgimiento de un nuevo ente. Nosotros conside­
ramos que el elemento formal debe intcrprctnrse como una relnción ines­
cindiblc de una podel'Osa realidad social gue se impon e ni Estado y ni 
Derecho, entrando en contacto con ellos mediante el neto de registro, 
constituyendo éste un medio para autenticar la existencia legal <le la aso· 
eiadón profesional. 
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Los sindicatos como toda persona jurídica se integran por dos ele­
mentos: uno material y otro formal. El primero de ellos reside en el subs­
trato que se personifica; el segundo, que muchos autores hacen consistir 
en un acto unilateral del Estado. scgim nuestro punto de vista, sirve pa­
ra autenticar In existencia legal de J¡¡ persona jurídica-sindicato. 

1.-De acuerdo con lo anterior, procederemos al ani1lisis del subs­
trato que integra el elemento material de los sindicatos, esto es, de los 
requisitos de fondo y de forma que deben satisfacerse en la formación 
de dichos entes. Para tal efecto, debemos recordar que los sindicutos son 
asociaciones humar•as, que constituyen unn unida<l real de acción inde .. 
pendiente de SU!l miembros, con poder público autónomo y cuyas finali­
dades son el estudio, mejorilm1ento y defensa de los intereses comunes 
de trabaj¡¡dorc.s o patrones. 

A.-En primer h1gar, la formación de sindicatos, según el articulo 
123, párrafo A, fracción XVI de la Constitución Politica de los Estados 
Unidos Mexicanos y en los terminas del articulo 234 de la Ley Federal 
del Trabajo. es un derecho que tienen los trabajadores o patrones: esto 
si1Jnifica que los sindicatos como asociaciones de trabajadores o patro­
nes son algo qi1e se da en el mundo de las realidades sociales, esto es, 
son "estructuras de efectividad humana" como diría Hcrmann Heller, y 
ello es indudable porque se trata de realidades efectuadas por los hom­
bres. Ahora bien, esas asociaciones únicamente pueden estructurarse por 
un ninnero mínimo de pcrsoncis que fija la misma ley. pero, que además 
deben reunir la calidad de trabajadores o patrones. 

13.-Por otra parte, ios sindicntos como estructuras de efectividad hu­
mana, aparecen como unidades reales de acción. independientes de sus 
miembros, porque se cncu~ntran orgnnizados en forma pl<incadci. Dicha 
unidad no aparece ni como una ficción, ni como un organismo; tampoco 
es una voluntad colectiva o un íllmíl rolectiva; la misma se conforma a 
virtud de las funciones que tiende a realizar el sindicato, las que deben 
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armoni;:ar con la dignidad de los fines que persigue. Se ha dicho que la 
unidad obedece a una organi:.nción: pues bien, por Or¡¡ani:ar hemos de 
entender: "Un obrar encaminado a promover y rcali:ar aquellas acciones 
(u omisiones) .. necesarias pnrn la existencia actual y constil1Hcmcntc re­
novada de una estructura efectiva ordenada" ( l). Ese rir\1ani:arsc que 
permite la explicación de los sindicatos como unid;1des reales de acción 
es po~:blc. p(lrquc renovada y const¡intcmcnte se enfocan sus acciones 
hacia la rcnlización de sus fines, con base en la facultad que poseen !os 
mismos sindicatos püril estructurar sus cst.Jtutos internos, ;1 los que ha~ 
brón de someterse los órganos específicos de los mismos e incluso sus 
miembros, para rcnliznr reiteradamente las acciones y fines que intcHrnn 

esa unidad. En esta forma, la cooperación de miembros y úrf¡unos sobre 

la base de unos estatutos produce un efecto unitario: por tal virtud los 
sindicatos son unidades de acción, prnducto de múltiples fuer:ns. En efec­
to, dicha unidad no puede atribuirse ni a la suma de miembros tan sólo, 
uí a los ól'gano.s en sí, ni mucho menos a los simples estatutos. 

C.-Pma llevar ;1 cabo todos los cometidos que se encuentran de­
terminados por los fines que persiguen los sindicatos, es necesario que 
éste como unirbd real, posca una cualidad que permita la eficaz realiza­
ción de esos fines. Este atributo se integra por el poder público autónomo, 
al que tambli;n se le denomina autonomía. Por virtud de este principio, 
íos f.lindicntos estructuran su derecho estatutario, en d que se hnn de 

conformar las atribuciones y funciones de los órganos especificas, con el 
objeto de que é:stn~; reilcr~1da y t:nnstnntl~rncntc enfoquen sus <iccioncs ha~ 
da la reali:ación de los fines de la ªflrttpación, Ahora bien, los estatutos 
de los Sindicatos. resultado d~ la proy.::cción del principio de autonomía 
de los mismos, no se cstructurnn en forma caprichosa, han de elaborarse 
planificando la actuilción de los miembros y de los órganos especiales 
(directivas y asambleas), '' fin de armonizar el obrar del todo hacia el 
estudio, mejoramiento y defcn~a de los intereses co111u1H's de los intc~ 

grantes de esas ilílrupacioncs. Este atributo que tiende a garantizar la 
adecuada realización de los fines del sindicato, se plasma en nuestra Ley 
Federal del Trabajo, cuando se fija el contenido de los estatutos que 
han de regir la vida interna de los mismos y que han ele servir de pauta 
en la conducta a seguir por dichos entes en su vida de relación exterior; 
en efecto, el articulo 2'16 del ordenamiento citado despucs de referirse a 

(t) Hcllcr Hermano. Tcori<1 del E'itado. Fondo de Cultura Económica. Méxtco. 
1963. p. 24'J. 
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Ja denominación y domicilio de los sindicatos, estahlccc que éstos en sus 
estatutos deberán determinar su objeto, en relación con el cual se han 
de planear todos los demás requisitos que integran los mismos estatutos, 
como son: los derechos y obligaciones de los a¡ircmiados, las condiciones 
de admisión de los miembros, las causas y procedimientos de expulsión y 
las correcciones disciplinarias, la forma de PªHi:ir cuotas, el modo de nd ... 

ministradas y de presentar cuentas y: adcmiis el modo de nombrar la 
directiva y la época de celebración de as¡uubleas generales. Esta proyec· 
ción ordenadora y directri: del principio de autonomía, encuentra su jus­

tificación en la inmanente necesidad de parte de los sindicatos, de poder 
realizar con eficacia las finalidades que los determinan. 

El principio de autonomía que hemos denominado poder público au­
tónomo se proyecta en una doble dimensión: en el interior de los sindi­
catos conformando el derecho estatutario ele los mismos, y, en el exte· 
rior. cobrando extraordinaria repercusión, al participar en la estructura~ 

cíón de contratos colectivos de trabajo. A través de esta segunda proyec­
ción, los sindicatos al estilbleccr normativamcntc las condiciones de pres· 
tación de servicios en ur1<1 o vnríLls empresas e incluso en toda una in­
Jllstria, persiguen Ja re;-ilización de su máxima aspir<1ción. esto es, lograr 
mejores condiciones de vicia, y en \lCnernl un trnto m<is justo, para to· 
dos sus miembros conforme a la dignidad de todo hombre. Es pertinente 
hacer hincapié, en que éste poder público autónomo se concibe sólo den­
tro de una correcta interpretilcíón del poder sobcrnno, cuyo único titular 
lo es el Estado; en efecto, la soberanía no excluye la posibilidad de la 
existencia de entes dotados de poder públíco. Este debe entenderse, de 
acuerdo con Mario De la Cueva, como b "potestad de imponerse autori· 
tariamente a los hombres"; naturnlmcntc dicho poder público siempre ha 
de encuadrarse dentro del orden jurídico, porque si bien es cierto que es 
un atributo de los sindicatos, el mismo debe actuali:;irsc dentro de cri· 
terios de justicia sodi11. m¿rntcnimicnto dc:l inter(·s ~enernI y preservllción 
de la seguridad jurídica. 

D.-Los sindicatos como toda estrnctura de cfectivid;1d humana se 
encuentran determinados por fines. Estos son de dos tipos: inmediatos 
y mcdintos. Los primero~ tii:-11den n satisfoc~r las nec~sidades de los tra­
bajadores y a substrncrlos del estado de pcnmia en que los ha colocado 
el sistema capitalista; ellos deben ser la miixinrn preocupación de todo 
ordenamiento jurídico y al ronstituir la finalidad inmanente de la asocia· 
ción profesional, hacía su lo>iro deben micntarse tod;is las nccíones de 
dichos entes. J\horn bien, eso es posible, mediante la adhesión en nit-
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mero cada día mayor de trabajadores a los diferentes tipos de sindicatos 
y fundamentalmente mediante la intervención de estos entes en el esta­
blecimiento de las con<liciones ~cneralcs de prestación de servicios; en 
efecto, espcci.almcntc en la celebración de contratos colectivos, es donde 
los sindir.:atos han de procurar que 1as prestaciones ciue se cstnb1ezcan 
tiendan a permitir Ja rcilli:ación plenaria de la persona~trabajador. Por 

otra parte, los sindicatos persiguen una finalidad mediata; el contenido 
y consecución de dicha fi11alidad depende de la posición jurídica o polí­
tica que se adopte. En nuestro parecer, esta finalidad se encuentra es­
trechamente vinculada ni otro fin de los sindicatos. Esto es admisible, 
porque si la múxinrn prcocupacióu de ellos, es la persona del trabajador, 
su finalidad mediata debe interpretarse, como el conjunto de acciones 
que han de realizar los mismos sindicatos tendientes a demostrar al or­
denamiento jurídico, la necesidad de la revisión o b conveniencia de una 
mejor plancación de ciertas instituciones, con el objeto de lograr la su­
peración de la especie humana y hacer factible la existencia para todos 
los hombres de condiciones de vida a b <1ltura de su dignidad. 

ll.-Co1110 ya se ha indirndo en los personas juridicas, se distingue 
adc111{1s un elemento formal. Tradicionalmente se ha hecho consistir en 
un neto unilateral del Estado, por virtuci del cual se reconoce la existencia 
de un ente y en consecuencia, se le otorf)a pcrsonaliclnd juridica. 

Este aspecto se ha plantc<1do en t<'nninos imprecisos. En efecto, 
se sostiene que este elemento es un acto de reconocimiento y por otra 
parte, se establece que al mismo tiempo otorga personalidad jurídica. Lo 
anterior se complica aún m{1s, porque en términos pedectamcnte claros 
nuestra Constitución reconoce a !ns trabajadores y patrones el derecho 
de asociación profesional, cuyos orígenes, fundamentos y finalidades, uná­
nimemente se ha aceptado, son diferentes de los del derecho de asocia­
rión en gcnernl consagrado en el articulo noveno de In misma Constitu­
ción. Por otra parte el articulo 242 de la Ley Federal del Trabajo pre­
ceptúa: "Para que se consideren legalmente constituidos los sindicatos 
deben registrarse". Esta situación, do lugar a una serie de preguntas y al 
planteamiento <le diversos problemas; sin embargo, antes de examinarlos 
Y de tratar de encontrar In mejor solución, veamos lo que se ha opinndo 
en el curso del pensamiento jurídico en iclación con éste elemento. 

A.-En páginas anteriores indicamos, cómo la tesis de la Ficción 
sostiene que lns pcrsonns jurídicas son una crcc1ción mtifirial de la ley, 
en virtud de que el (111ico ser real, para sus sostene<lores, lo es el indi-
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viduo. Savigny indica que las comunidades no pueden adquirir el Ce.· 

rácter de personas jurídicas, sino por la autorización del poder soberano 
que es el imici> apto pnra atribuir capacidad a entes ficticios diferentes de 
los individuos, creando así sujetos de d<:rcchos. Por tal virtud, para 
Savigny el reconocimiento es un neto a través del cual se crean nuevos 
sujetos que no tienen un substrato físico; además, de arnerdo con la 
conccpdón ucncral de esta tesis. ese acto de n.:conocimic1Ho es de natu.­
raleza lcnislativa. Fcrrnril refiriéndose- a la teoría de la Ficción sostiene 
que, ésta da al rcconocirnicnto uu valo" "certificativo", esto es, dicho acto 
sirve de aviso a los terceros, para que se prevalezcan de él y para se­
guridad del comercio. 

Las antériores idP<.tS deben rccha::ar~ie, no sólo porque parlen de fun~ 
<lamentos e~uivocados sino porque rcfiri~ndolas al sindicato, es imposible 

¡·dmitir que éste sean uua creación rntificial.producto de un acto del le­
gislador o -conforme a la interpretación del reconocimiento en la teoría 
de la ficción. efectuada por Penara- consecuencia de un acto certifica­
tivo con finalidades utilitaristns t:onsistcnle:; en hacer saber al comercio 
y público en general que ha creado el Estado, un nuevo ser. 

13.-Una segunda concepción sobre el significado del término reco­
nocimiento. es producto de bs teorías realistas que sostienen que, b per­
sona jurídica es un organismo social y cuyo máximo rcprcscnttintc Jo es 
el gestor de las ideas del derecho social, el insinne y vehemente Otto 
Gierke. Este pensador, acorde con "'' concepción sobre las personas ju­
rídicas sostiene que, el reconocimiento equivale a un mero acto "declara­
tivo", puesto que la persona colectiva es una realidad en si y por sí an­
tes de dicho reconocimiento, El derecho para este autor tiene la virtud 
de producir la subjetividad jurídica. mas no tiene la facultad de crear el 
fundamento materiul de esa rnalidad: por tal virtud, el reconocimiento 
para Gierkc, 110 es producción. sino aplicación de un principio general. 
que sólo tiene una importnncia dcclar:atiw1 y a través del cual se constata 
la existencia de un sujeto y se da al mismo la posición que tiene asignada 
en el derecho objetivo. 

La anterior concepción es criticada, fundamentalnv~nte porque parte 
de la idea de qi;e el substrato de b persona jurídica es un organismo so­
cial: pero, el tratamiento que Gierke da al problema del reconocimiento 
es de indudabk: valor y sumélmcnte atractivo. Ferrílra criticando a Gierkc, 
manifiesta que rl c:élchrr: pensador .-t!crnf111, parle de un principio gene ... 
rél] inexistente o sea, un principio en el que se reconoce univcrsdmcnte 
a los ·'organismos sociales" en fonna parecida al reconocimiento univer ... 

41 



sal de la capacidad jurídica de los individuos. "De este principio añade 
Ferrara, no encontramos huellas en el derecho modcrno

1
'. Esta crítica, 

la consideramos injusta, no ahonda en el contenido <le las ideas de Gicrke. 
de una proyección extraordinaria. En efecto, se pierde de vista que mu­
chas Constituciones cncl mundo. como reflejo de todos los bctores reales 
de poder, han consaurado un principio univer.,al, acorde con la innegable 
1enlidad de los sindicatos, esto es, la facultnd que éstos tienen a ser re­
conocido.5 para ocupar la posición que les corresponde en la rcn\i:ílción 

de los fines intrínsecos del derecho. Finnlmentc Fcrrora critica a Gicrke, 
manifcstnndo que cuando éste: admite que d reconocimiento es aplicación 
de principios ncnerales de derecho. en rcnlidad está admitiendo que se 
trata de una acción creadora del Estado, 

C.- Una le rcera teoría sostenida por Karlo\\'a, atribuye al recono­
cimiento un rnri1clcr "confirmativo". Para este ¡1utor, c1 surgir de las 

personas jurídicas es un acto de coopr.ración en el que intervienen tanto 

los pmticulmcs, romo el EstaJo. aquéllos 111cdianlc un acto de c<Jnstitu­
ción, éste n1cclíantc un acto é.\Ccesorio de confirmación. Karlowa indica 
que el Estado por su posición superior tiene la facultad de controlar la 
vida de los entes colectivos y en consecuencia, la potestad de conceder 
o negar su aprobación. qnc hace a dichos entes perfectos. Ferrara cri­
tica estas ideas. indicando que la esencial diversidad de los factores. im­
posibilita que dos factores hcteroHl'1H'os, c~;to es, un acto privar.lo y un neto 

público pucdai1 combin,1rse, "porque mientras la voluntad privada se agota 
en producir la asociación o institución, el rcconocin1icnto imprime la cun­
lidad de sujeto de derecho". "El rernnocimicntn dice Ferrara. n" puede 
significar una con[irmación, porque la colectividnd no es ya una per­
sona jurídica imperfecta". ( 2) 

D.-Por su parte, el maestro de la Universidad de Pisa atribuye 
ni reconocimiento un valor "constitutivo"; indica que líls personas juri­
din~. "Son plu ralidadcs d" hombres que sólo a través de la persona­
lidad llegan a ser unidades jmidicas". ( 3) "Se deben distinguir. expresa 
Ferrara, las ílílrcgaciones humanas -existencias ya dadas. reales cuanto 
se quiern-. ele la forma jurídica de la personalidad que la reviste. la 
cunl es producto puro del derecho objetivo". (4) 

·12 

Como consecuencia de lo anterior, Ferrara dice: "El rcconocimien-

(2) Ferrara Fríindsrn,,........ Teoría de Iíls Personas Jurídicas; p. 383. 
(3) Loe. cit. 
(•!) Ibídem. p. 38·1. 



to produce precisamente la personalidad, concede la forma unitaria, im­
prime este sello jurídico a las organizaciones sociales, y este es un efecto 
nuevo. que ~mtcs no cxistí;i y que: líls partes por sí tlolas eran irnpo .. 
ten les pni·a producir" ( 5). Además sosti.enc que, "La elevación a sujeto 
de derecho no es constatación de lo que ya existe, no es perfeccionamien­
to o formación de lo que cstú en vi<t de formarse, sino que es creación 

y atribución de una cualidad jurídica que deriva del derecho objetivo y 
que tiene el carúcter tl~cnico de un.:1 concesión ndministrativa" ( 6): y 
asimismo, establece que. "el acreditarniento de la cualidad de persona 
jurídica se reduce siempre a una cuestión de derecho positivo" (7). 

Las ideos de Ferrara en relación con los efectos del reconociml~nto, 
(Onsi<lcrnmos que son insuficientes para explicar las personas juridicns· 
sindicatos. En primer término, como lo indica Garcia Maync: ( 8), cuan­
do Ferrara nos habla de que !ns personas jurídicas son "producto puro 
del derecho objetivo" y que "el acredit<uniento de la cualidml Je pcr­
rnna jurídica se reduce siempre a una cuestión de derecho positivo", "equi­
vale en el fo11do n sostener una opinión rscncialmcntc igual a la dcfcndidn 
por Savigny". ''Por otra parte conviene advertir, expresa García Maynez, 
,que si se afirma que el rcconocimien to tiene una eficacia constitutiva, el 
empico del termino resulta ina<lccuado. Pues se reconoce lo ya conocido, 
lo preexistente: se constituye o crea lo que no existía" (9). 

Por nucstrn parte, consideramos que. partiendo la tesis de Ferrma 
de principios formalistas, su concepción choca con los principios y fina­
lidades del derecho del trabajo y de las asociaciones profesionales. Ade­
más, es inexacto, como lo pretende Ferrara, que los sindicatos pudiesen 
llegar a ser unidades jurídicas sólo a través de la personalidad producida 
por el reconocimiento; sobre el pmticular. debemos recordar que, las aso­
ciaciones profesionales son unidades reales de acción, a virtud de múl­
tiples fuerzas o factores que se interrelacionan. enfocando todas sus con­
ductas hacia la realización de los fines que determinan !" unidad de las 
oropias asociaciones profesionales. Finalmente, no podemos admitir que, 
el reconocimiento por virtud del cual se atribuye calidad jurídica a un 
ente, tenga el carácter técnico de una concesión. En efecto, la conce­
sión es un acto administrativo, por virtud del cual el Estado faculta a los 
particulares para explotar y aprovechar bienes del dominio directo y de 

(5) y (6) F~rr;1r.i Fr;111cb:o. Oh. cit. p. 381. 
(7) lbídrm. p. 385. 

(8) y (9)Garda l\faynrz E.-lntro<lucción al E. Jd Drrrcho; p. 294. 
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intervienen en la conformaciun de la Constitución de una Nilción, todos 
los factores reales de poder existentes en la sociedad, entre ellos la ci<1se 
obrera y campesina que hasta entonces había sido sojuzgada por el ca­
pitalismo i'lmiscricorclc. Pues bien, en la Constitución d~ 1917. después 
el•· muchas vicisitudes se consagró y se reconoció el derecho de asociación 
profesional. u virlud de que eran innegables las realidades constituidas 
fundamentalmente por las aurupaciones de trnbajadores. En este aspecto, 
consideramos que es perfectamente correcto hablar y utilizar el término 
reconocimiento: esto es, el empleo de los términos reconocimiento del de­
recho de asociación profesional y del reconocimiento ele los sindicatos 
debe interpretarse como derechos ele jcrarqnia constitucional, que tienen 
como titulares o derecho-habientes a los trabajadores o patrones y que 
tienen como obligado al Estado. Por las razones anteriores, debemos 
concluir que de acuerdo con nuestra Constitución y con el contenido del 
articulo 23·1 de la Ley Federal del Trabajo, no se requiere de ningún tipo 
de neto por parte del Estado, para la formación de sindicatos, en virtud 
de que la constitución de dichos entes con figurn una garantía constitu­
cional y representa para el Estado la obligación de reconocer la existen­
cia de los mismos. 

Es indudable. como en varias ocasiones se hn dicho, que si bien es 
cierto que los sindicatos son unidades de poder pt1blico autónomo, éste 
necesariamente debe ejercitarse dentro de los cauces del ordenamiento 
jurídico vigente, el cual tiene como supremo encarnado ele su cumplimien­
to al Estado soberano. Ahom bien, el ordenamiento juridico fundado en 
nuestra Constitución, se encuentra orientado hacia ln consecución de la 
justicia social., del bienestar de In colectividad y de la SCf!Urídacl jurí­
dica; en atención a dichos fines, nuestra Ley Federal del Trabajo nos 
habla del registro para considerar legalmente constituidos a los sindica­
tos. Este registro indica el mismo Código Laboral. no podrá negarse a 
ningún sindicato que haya satisfecho los requisitos de fondo y de forma 
establecidos fundamentalmente en los artículos 232. 2•12 v 246 de dicho 
ordenamiento; mas esto que podría cntendr.rsc corno un~ restricción al 
ejercicio del derecho de üsociación profesional, no es sino congruente co­
rolario de los fines perseguidos por nuestrn régimen jurídico vigente, 
que se justifica ademi1s en el hecho de que los sindicntos como unidades 
1ealcs para adquirir tal rango, c!ehen cRtru~turarse combinando las diver­
sas fuerz¿-¡s que hemos mcncionndn ill analizar .:;u substrato, planificán .. 
dolas de acuerdo con sus finalidades inmanentes. pues, de lo contrario 
podri<rn ser cualquier cos<1, menos unidades de poder, para las que se 
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exige In satisfacción de ciertos requisitos, ante cuyo cumplimiento se les 
registra. 

Por tal motivo. consideramos que el registro a que se refiere la Ley 
Federal del Trabiljo no es un acto creativo de personalidad, es 1111 neto 
de naturalc:a compleja en el que intervienen trah;ijadores, Estado y sin­
dicnto, sirve para autentirnr la existencia kgnl de b asociación profesío­

nnl. produciendo determinados efectos en cuanto a los derechos y obli­
gncionc5 d~ que son sujetos las asociaciones profesionales. El registro. 
en consecuencia, es un momento en el proceso de gestación de la perso­
na jurídicn-sindicnto, que se compenetra in5epnr¿1blr y ncrcsoriamenlc con 

los requisitos de fondo y de forma que integran el substrnto de dicho ente. 
Efectivamente, ante unn a.sociación de trabajadores o pntroncs que: 

persigan el estudio, mejoramiento y defensa de sus intcrc!'cs comunes y 
que constituyan una unidad real de acción con poder pi1blico autónomo, 
ineludiblemente el Estado se e·1cucntra oblinado a re¡¡istrarln: de esta 
mnnern, el rcnistro adviene c1,n.J un momento ineludible en el proceso 

gestatorio de la peroona-.,indirnt,>. En tal virturl, desde el momento de 
la constitución del sindicato o sea, desde In época en r¡ue se reúnen los 
requisitos de fondo y forma r¡uc integriln el substrnto del sindicato, éste 
posee personalidad juridica. no influyendo en la confi!]uración de ella 
el acto de re!]istro, pues, (,gte únicamente le dará y reconoceril determi­
nados derechos y !-ill falta lr ocasionará clctcrrninados perjuidos. Ahora 
bien, ante el supuesto de que arbitroriamente se nie~1uc el l'C!]istro por 
la autoridad correspondiente, ese neto podríl combatir.se mediante el jui­

cio de ampnro. que ha de promoverse por el Ór!Jnno especifico que se 
encuentre facultado para ilrluar a nombre de la persona jurídico-ca· 
lectiva v quien debcril csprimir que, en el proceso nestatorio del "ín­
dicato, después de r¡ue se cubrieron los requisitos de fon do y de for­
ma, el acto de rc~,istro les fue nl'qado p'Jr dicha autori<lud, impidiendo 
al sindicato disfrutar de determinados derechos y consecuentemente oca­
sionándole determinados periuicios. Esto es, b falta de registro pro­
piciará que en la reali:ación de ciertos actos. de los que el l111ico titular 
es Ja pcrsona-sindicnto, no puedan rcputnr~e villidos. en virtud de que no 

se ha podido autenticnr In existencia lef¡al de la asociación profesional. 
Sobre el particular. la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

en los amparos promovidos por: La Unión Productora de Lina, que pue­
de verse en el Semanario Judicial ele la Federación, tomo XLV, página 
213, resuelto el 3 de abril de 1936: el Sindicato de Trabajadores de la 
Industria Empacadora de Conservas y Similares de Los Mochis, citado 
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en el mencionado semanario, Tomo LVII, pagina 1616, resuelto el 16 
de agosto de 1938: la Unión de Trabajadores Hcncqucncros Mártires 
de Chicago, referido en dicho compilación, Tomo XLV, página 789, re~ 
suelto el 27 de julio de 1935, ha sostenido que los sindicatos disfrutan 
de personalidad ,iuridica de'<le j¡i fecha de su constitución y no a partir 
de la fecha del registro, puesto que este no confiere dicha pcn;onalidud. 
En los tCrminos de las ejecutorias n1enc:io11a<las, sostener que la perso­
nalidad del sindicato surge a partir de la fecha del rcnistro, equivaldria 
a considerar que la rcrsonalidad deriva de un acto de formalidad y no 
del ejercicio del derecho ck asociación prolésional. 

Coincidimos con las ;mtcriorcs ejecutorias, en el sentido que del acto 
de registro 110 deriva la concesión dl~ pcrsonaliclíld jurídica a los sindica­

tos y fundamentalmente porque !<is n1encionadas resoluciones considc:1·an 
que dichos entes tienen personalidad jurídica desde el momento en que 
se constituyen. En cíccto, los sindicatos surncn de un proceso dinámico 
que se intenra por la insepar;1ble relación de unaasociación de patrones 
o trabajadores que con un<1 finalidad común constituyen una unidad real 
de acción con poder público autónomo. Ahora bien, satisfechos los re­
quisitos de forma y fondo que intcgmn el substrnto de los sindicatos, el 
registro de ellos debe realizarse ineludiblemente por el Estado: por vir­
tud de ese acto, el sindicato disfrutará ele determinados derechos, pero 
de ninguna manera significa que por él, la asociación profesional ad­
quiera una personalidad nueva. En conexión co11 lns anteriores ideas, 
nuestro máximo tri:nmal ha continuado sosteniendo el criterio fijado en las 

cjccutoria5 comentadas e incluso en una de lns últimas resoluciones que 

pronunció a iiropósito de la in fluencia del acto de registro, dejó perfec­
tamente precisado el razonamiento que hemos sostenido: por la claridad 
de dicha resolución, pronunciada en el amparo promovido por Trapaga 
Petriz Mario, visible en el Semanario Judicial de la Federación, Tomo 
CIV, página 979, resuelto el 27 de abril de 1950, a continuación repro­
ducimos su texto: "[.¡; personalidad de un sindicato no nace desde el 
momento de su registro, sino de~de In época de su constitución; aquél le 
dará y rcconoccrit determinados derechos y su falta le ocasionará detcr-­
minados perjuicios; pero de ninguna manera adquie,.c una personalidad 
nueva por el hecho del registro". 

En resumen, el clcmcnlo formal de los sindicatos, constituid.; por el 
acto de registro, es un medio n través del cual se conoce la existencia 
legal de esos entes, no tiene ninguna influencia en el nacimiento de la 
personnlidad juridica de los mismos y únicamente determina la posibilidad 
de que ellos puedan diofrutar de determinados derechos, 
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!.-De mancr;i uniforme la doctrina del derecho civil señala como 
atributos de las person.:is juridiCils colectiv<ls: la capacidad, el patrimo· 
nio, el nombre, el domicilio y la nacionalidad. De los atributos mencio­
nados, sin duela alguna, el mi1s importante es la capncida<l, Ahora bien, 

en toda persona juridica, la doctrina unánimemente ha distinguido dos 
especies de rnpacidadcs: la de uocc y la de ejercicio. 

El maestro llojina Villq¡as expresa que, "la capacidad de goce es 
el ntributo esencial e imprescindible en toda persona" ( 1) y la define 
como "la aptitud para set· titular de derechos o para ser sujeto de obli­
Hªciones" (2). Por otra parte, el mismo tratadista define la capacidad 
de cjcrdcio, corno "ia posibilidad juridica Cll el sujeto de hacer valer 
<lircctamentc sus derechos, de cclcbrnr en nombre propio actos jurídicos, 

de contraer oblig¿1cioncs y de ejercitar sus acciones conducentes nnte los 

tribunales" (3) ; esto es, la cilpacidad de ejercicio es la facultad que Pº" 
sce el sujeto de poner en movimiento sus derechos y obligaciones, tanto 
en el aspecto sustantivo, como en el adjetivo. En tratándose de las per" 
sanas moraks, el maestro Rojina Villq¡as establece que "su capacidad 
de goce estA limitada en rn:ón de su objeto, naturaleza y fines" ( '}). 

El término personalidad jurídica, por otra parte, suele empicarse 
también con un significado procesal muy especial, que consiste en "un 
status, una posición, un;i rnalicJ;1d que tiene una persona en un juicio de­
terminado y que consiste en el reconocimiento que hace la autoridad que 
de éste conoce. en el sentido de atribuirle ingerencia procesal" (5). En 
consecuencia, la expresión personalidad jurídica, en el sentido empleado 
tiene una estricta y particulnr connotació proccsnl. en vista de que en 

cstu formn se le entiende como "un estado jurí<lico que guarda una pcr .. 
sana en un nc¡:¡ocio judicial concreto y que estriba en que, en éste puede: 
desple1J<H actos procesales v:didamente" ( 6). 

( 1) Rojina Villcg.1s R;1fael -Elemento:; de D~rcdm Ci\'il Mexicano. Tomo l. p. 423. 
121 Rojino Villcn"' R;obcl.-Ob. cit. p. 425. 
13) lhidcm. p. ·121. 
14) lbidem. p. -117. 
(5) Burgoil lgnacio.-EI juicio Je Arnp~ro: p. 315. 
(6) Loe. cit. 
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Las anteriores ideas, nos inducen a concluir que en las personas ju­
rídico colectivas, la capacidad de (JOCe estriba en la nptitud de ser sujeto 
de derechos y obligaciones. los cuales se determinan en ra:ón del objeto, 
naturaleza y fines del ente; asimismo, poseen Cilpacidad de ejercicio para 
realizar por conducto de sus órnanos cspcci ficos de rcprcsrntación los 
derechos y obli¡¡aciones de que scrn titulares tanto en el aspecto sustan­
tivo, corno en el adjetivo. 

El término personalidad jurídica que empica la Ley federal del Tra­
bajo en su articulo 2·!7 significa que los ,;indicatos como poderosas es­
tructurns de efectividad humana. constituyen unidades reales de acción 
que se integran por la relación incc,cindihle de una serie de factores y 
elementos que se re:ali2nn reiteradamente en constantes conductas oricn,.. 

tadas a la consecución de los fines propios de dichos entes. Esto que es 
una rombinadón inscparnblc consti~ayc urw unidad, un ser independiente. 
UD\! pcrsonn juridict1 con C'ap.:1cidad p.-ir;:i rc;ili:ar todas ]as conductas in ... 
herentes a sus finalidades y que naturalmente se encuentran det•:rrninadas 
por el objeto, natutaleza y fines de los mismos sindicatos, 

11.-1\hora bien, debemos recordar que los sindicatos disfrutan de 
un poder público autónomo que en su proyección interna confinura el 
derecho estatntnrio de los sindicatos. El ejercicio de este poder se plas­
ma en sus estatutos y 110 puede ir más allíl de las finalidades que de­
terminnn a Jos mismos. En consecuencia, en los estatutos se rcBula el 
conjunto de conductas que ese poder puede realizar como múximo. 

Los estatutos orientados por los principios que determinan a todo 
ordenamiento jurídico, se estructuran planificando todas las conductas 
a realizar en In consecución de los fines del sindicnto. En consecuencia, 
en ellos se ordenan las conductas no sólo de los miembros que lo inte­
gran, sino también de los ór0anos específicos que reiterada y constante­
mente deben rct1li:::ar el conjunto de actividades necesarias en In canse~ 
cución de los fines sindicales, coordinando también las conductas de los 
simples miembros y la de los órganos con el mismo objeto. pues, ante tocio 
el sindicato es una efectividad ordenada. 

Los sindicatos parn lourar la permanente realización de las conduc­
tas necesarias en b consecución de sus fines. requieren de órganos cspe,.. 
eificos que reiterada y constantemente efect~~n esas conductas. Esos ór­
Hanos se estructuran e1i el interior mismo de los sindicatos, cuando se 
conforman sus estatutos y ellos con base en un elemental principio de 
división del tr¡¡bajo. pueden tener repartid¡¡s equitativamente las atribu-
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eones indispensables para realizar ]n,; conductas encaminadas al logro de 
sus finalidades, mas dichas atribuciones jamús podrán exceder los limi­
tes del pode1· público autónomo de los Sindicatos, que se encuentra de­
terminado por los pl'incipios de justicia social, bien rnmtm y sq1uridad 
jurídica, que orientan a todo el or<lcnamicnto jud<lico. Por tal virtud, los 
ór~FlllOS <le l'Cprcscntación de los !;indicatos, esto es, bs directivas no po­

drfm acttwr en forma arbitrarit_1, siempre IH1hrán de ceñirse a los limites 

de la actuación que tienen fijada en los estatutos y naturalmente tendrán 
que sujetarse a las finalidtHks riuc determinan la existencia de los sin~ 

dicalos. Las .::1srnublc11s de. los sindicatos, máxima autoridad dentro de 

elh;s, habrón de rc¡:¡ula"c también en su actuación, por los lineamientos 
establecidos en los propios cstalltlos y st1 desenvolvimiento debe apegarse 
estrictumente a lo ordenado en ellos, :;obre todo cuando de ellas han <le 
emanar decisiones autori;:ando la rcali:ación de actos en el exterior, so 
pena que ante el incumpli1t1iento de los requisitos respectivos, si la de­
cisión se ha tomatlo defectuosamente. el actn que se realice en el exterior 
puede resultar nulo. Del 1t1ismo modo, los simples miembros también tie­
nen reguladas sus acciones en los estaltttos síndicnlcs y en caso de infrin­
girlos, se les sanciona conforme a los mismos, por los órgnnos específi­

co corrcsponclicntcs y con absoluto apeno ll In H<H«nltía de estricta lega­

lidad que también imper;i en las decisiones sindicales, y en consecuencia, 
mediante la exacta aplirnción de la norma que se refiera al hecho que 
se les imputa. 

111.-Se han plilnleado determinados casos concretos a propósito del 
grudo <le ineficacia de ciertos actos rcalizudos por los sindicatos v fun­
damentalmente en relación con netos eÍCctfü1dos antes del rcgi~tro; a 

ellos nos referiremos en seguida: 
Si hemos admitido que un sindicato es persona jurídica desde el mo­

mento en que se constit•iye y si igualmente hemos estublecido que el re­
gistro ltnícamcntc sirve para autenticar !í:l cxistendn knal del propio sin ... 

dicalo y paw dar o atribuir ciertos derechos al mismo, contemplando las 
conductas rcali:adas por personas que ostentan la representación de una 
asociación profesional no rcnistrada, hemos de intcrronarnos acerca de 
la valide: o ineficncia de dichos actos. 

En primer término, es pcninentc distinguir dos situticioncs: netos rea­

lizados por entes que no han re1rnido los requisitos de fondo y de forma 
inherentes éll sindict1to y que tnmpoco han .sido rcffistrados y: actos rca..­
lizados por entes constituidos satisfaciendo puntualmente los requisitos 
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de fondo y de forma, pero que no hnn sido registrados. 
El problenw puede afectar todo tipo de actos realizados por los 

sindicatos, pero fundamentalmente ha surr1ido a propósito de contratos 
colectivos celebrados con sindicatos qu'-' no h<111 sido rc¡iistra<los. De 
conformidad con la difcrcncict cstahlecidü en el pilrrüfo anterior, se con­
sidera definitivamente que el contrato coleclivo celebrado por un ente 
que se cncucntrí1 en la primera de bs situ;1cio11cs cle~:cTitas, e~ inexistente 

y en conse:cucncia. no hnbr:1 necesidad de una drclarución judicial. en 
tül sentido, pu::.s hastar{l In invoc;:1ció11 de esa ineficacia por cunlquicr in ... 
tcrcsado, con la circunst<inc1n de que ese élcto no serú susceptible de va..­

le:r ni por confirmación, ni por pn.'~cripción. Naturalmente, si en un cen.­

tro de tr;1bajo se han venido aplicando en laf, particulares relaciones de 
trabajo, prestaciones establecidas en el acto inexistente, "'bsistirán ellas 
individualmente. 141 Ley Fedcrill del Trabajo en el articulo 2'15 establece 
que serán nulos los actos ejecutados por .sindicatos que no rcitJwn los re .... 
quisitos cxi~idos ror b lcv: con el maestro De "1 Cueva, co11sidcramns 
que, en realidad, se trnta no de nulidades, sino de verdaderas inexisten­
cias, porque si no se han rnhierto los requisitos exi9idos por la ley, la 
asociación profesional carece de vidCJ jurídica y es In doctrina de la ine­
xistencia la que "tiene '1plic;ición rnando se trata de realidades socia­
les" (7). 

Ahora bien. en tratin1dose de un contrato colectivo celebrado poi· 
un sindicato estructurado con todos los requisitos de fondo y de formCJ 
inherentes a RU unid:id, pero que aun no se reSJislra, considcrnmos que 

el grado de incficaciCJ de ese neto es igualmente !a inexistencia y ello por­

que estimamos. que uno de los derechos fundam cnta les que otorga el re­
gistro es precisamente, lo C!ptitud paril rralioar ese tipo de actos: en tal 
virtud no habrú nccesidilcl de una declilración judicial en el sentido de 
que el ílcto e~ inexistente. bíl.star{1 su invoc;:iciOn por cunlquicr intf:'rcsndo 
y no será susceptible de valer por prescripción. ni con firmilción. Sin em­
barf¡n. en este caso tumbién subsi~;tcn individualmente las prc~tncíones 

que se hayan venido aplicando en las particulnres relaciones de trabajo. 
No obstante In antcric,r, Slll'ílrn ciertas mod¿:-¡Jidadcs en materia pro ... 

cesill. En efecto. oe plnntea el problema de si un sindicato no registrado 
demanda y su personnlidad no se objeta: se ha considerado que el pro­
blema se reduce a una cuestión procesal de una pcrsonalidnd no objctndo. 
Sin embargo. consideramos que a pesar de que no se objete la persona-

(i) De lo Cucv" Mario. -Oh. di. To1110 11. p. 121. 
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lidad, será nulo todo lo actuado en aquel juicio en que intervengan sin­
dicatos no registrados y que ademús no haa satisfecho los requisitos de 
fondo y de forma, en virtud tic que en esos casos no existe un presupues­
to procesal o sea, la persona juridi<:a-.sindicílto. Sostcilcr lo contrario 
cquivaldria a llegar ¡¡ conclu,io11cs en extremo dificiles de explicar. 
Equivaldría a que. por ejemplo, en ejercicio de una acción colectiva por 
parte de un sindicato no renistrado y que no cubrió los referidos requi­
sitos, cuya pct»onnlidad no si~ objetó, rccaioa una resolución condcnato­
rin par;, la cstructuraci6n de un contrato colectivo de trahíljo -institución 
que cxinc en los t(:rminos del artículo '12 de l;i Ley Fcdcr¡¡J del Trabajo, 
la cxistcncill de uno o varios sindiczitos de trabajndorcs rn.·ccsariamcntc....­
y en la especie se lle:J<iría et! absurdo de concebir un contr;1to colectivo de 
trabajo cclcbri:ulo con 1111 ente ouc no exi:¡lc. El prnhkma se torna dife­
rente en rclnción con los sindicatos que se han cstructurndo con todos 
los requisitos de fondo y de' forma. pero que no han sido rc(Jistrndos. En 
este aspecto, conrina~ntcs con la idea de que el sindicato nace como per­
sona juridica desde el 111omcnto en que se constituye, hc111os de concluir 
coincidiendo con la idc;i de que el problc111a se reduce a un'1 cuestión de 
personalidad no nbjct•1<la. 

Finalmente debemos .:inali:ar el caso que !ie presenta, cuando se re­
gistra un sindicato que no reúne los requisitos cxi}]idos pot· la ley y cele­
bra actos juridicos; <;stos, se suele prcnm1tar ¿son dicaces? y en caso de 
que In rcspucsla sc;i ncgotiva, surgL~ la interroqantc, ¿cu;'il es el grado 
de ineficacia de los mismos?, Sobre el particular, es conveniente tener 
presente que en los términos de la Ley federal del Twbajo. cuamlo falta 
alguno de los rrqui~itos !'C"íiabdos por la misma, es procedente la cnncc­

bción del registro del sindicato que no los cubra. previa resolución <le la 
Junta de Con~·ilíac;ón y Arbitraje rcc.•·cctiva (artículo 2+1). En la espe­
cie, el sindicnto así rcgistr;:ido podrii celebrar un sinnúmero de actos, por­
que tiene la presunción de tener una existencia legal; empero, puede de­
mandarse la cancebción del registro e ínvocnrse la nulidad de los actos 
que hubiese reali:ado dicho ente. inefíGH'iil de la que puede prevalecerse 
cualquier interes;1do, pero la cual debe ser declilrada por resolución judi­
cial. con la circunstancia de que dichos actos pueden convalidarse y sus 
efectos no podrán destruirse retroactiv;:imcntc en perjuicio de trabajado­
res individualmente considerados, en el caso de que prospere la nulidad 
con que se les ataque. 

lV.-Los sindicatos acordes con la 111iixima preocupac1on del dere­
cho del trabajo, esto es, la superación de la clase trabajadora y la ple-
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narin realización del hombre, como finalirlad primmrlial, actúan en la es­
tructuración de contratos colectivos de trahnjo, los que a virtud de su 

indudable proyección social y económic.1, no en balde se les califica 
como la institución ccntrnl del derecho colectivo del trabajo. 

Los contrntos colectivos rlc trabajo son rcsultndo de un sc¡jundo en­

foque del principio que hemos dcnn111inado poder público autérnomo de 
Ins asociaciones profesionales y que hemos entendido como Ja potcst<1d de 
éstas para imponer sus clctcrminndones no sólo <1 sus miembros, sino in­
cluso a terceros cxtr;:1iios1 rncdi.:mtc la aplicación de las normas conteni­

das en ellos. 
El contrato colectivo de trabajo es definido pnr Mario de la Cueva. 

siguiendo n los profcwres Hueck-Nipperdcy como: "el convenio que cc­
lebrnn las representaciones profesionales de los trnhajadores y de los pa­

tronrs, o éstos t1isbda111e11te, para fijar sus rebcioncs n111tuas y crear el 
derecho que rcnule. dur¡¡nte un cierto tiempo, las prestaciones individua­
les de servicios" ( R) . 

Lo naturnle:a de este instituto ha sido largamente discutida en el 
devenir del pensamiento jmídico; sinuicndo al maestro De la Cueva, con­
sideramos que se trat.1 de uua institución de derecho público. Efectiva­

mente. si como se ha in<lkado, t:stc es un conjunlo de principios y nor­
mas que "reíllamentan J¡¡ estructur¡¡ y actividad del Est<1do y cbnús or­
ganismos dotados de poder público y las relnciones en que participan 
con e.se cnrflctcr" (9), y si como hemos aceptado el sindir:llo es una uní_.. 
dad real de ilcci6n con poder pt1blico autónomo, ncccs<Hiamcnte tenemos 

que fldmitir que las contrataciones colcrtivos cslructttr;idas ¡i virtud de 

dicho poder, tienen que pmticip.1r de b n¡¡turalcza indiciida. Ahora bien, 
nuevamente es conveniente insistir en que, ese po<lcr público dcb~ con­
cebirse dentro de un¡¡ correcto interpretación del principio de sobcraní<l. 
cuyo titular indudable lo es el Estodo y <Jdcmiis debemos entender que 

se trnta de un poder que ha de conformarse a bs finalidades mismas del 
ordenamiento jurídico vigcnlc. 

·En los contratoo; colectivos de trnbajo, se distinguen cuatro clases de 
elementos, a saber: el normntil'o, el ohli~¡atorio. el lransitorio y la en­
voltura. El primero de ellos. constituye la esencia de los contl'atos co­
;ectivos; comprende las cláusulas que se rdiercn a las condiciones nenc­

rales conforme a las cuales se han de re¡¡ular las particulares rclncioncs 
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de trabajo, incluso aquellas que se refieran a las condiciones colectivas 
de prestación de servicios, que afectan a toda la comunidad de trabajado­
res y que coinunrncntc, se conocen con el nombre de prestncioncs socia .. 
les. El elemento obligatorio abarrn bs clúusulas destinadas a asegurar 
la efectividad del elemento normativo, esto es, a garantizar el cumpli­
miento de las condiciones generales de prestación de los servicios, así co­
mo las normas que fijan las oblinacioncs de bs partes en el contrato 
colectivo de trabajo. El tercero de los olcmcntos mencionados se intc­
¡¡ra por las clúusulas que establecen derechos y oblinaciones, que des­
aparecen unn ve:;: que se reali:::an. La envoltura comprende: las clfrnsu1as 
relativas a la vid;:¡ e imperio del rnntmto colectivo de trabajo, esto es, las 
normas que estnhlccen cuando se inicia l;i vigencia del contrato, cuál es 
su duración, cuúndo se rcvisil, así como las cslipulacioncs relativas al 
campo de apliwción .del contrato. 

Urente a los contratos colectivos de trabajo de carilCtcr ordinnrio, 
como un nrndo de mayor evolución, se encuentran los contratos colectivos 
de carfa:tcr obligatorio, conocidos con el nombre de "contratos-ley". ScHún 
el articulo 58 °dc la Ley Fedcr¡¡J del Trabajo, son aqncllos celebrados por 
las dos tercct:as partes de patrones y trabajadores sindicalizados de de­
terminada rama de la industria, de determinada región o de todo el país, 
que obligan a todos los patrones y trabajadores de b misma rama de la 
industria en la región indicada o en to<lo el país, si así se establece por 
decreto que al efecto expida el Ejecutivo Fedecal. En este contrato, en­
contramos los mismos elementos a que nos referimos en el párrafo ante­
rior, salvo algunas variantes del elemento envoltura. 

Esa nctivid;;id normativa de los sindicatos, es la fundamental conduc­
ta a reali:ar por parte de los órganos específicos que aparecen facultados 
en los respectivos estatutos; representa para las asociaciones profesionales 
de trabajadores un derecho que se encuentrn obligado a satisfacer el pa­
trón o patrones. en los términos del ílrticulo 43 de la Ley Federal del 
Trabajo. Ahora bien. no se tratíl de un derecho ilimit¡¡do: en efecto, su­
pone para su ejercicio que el sindicato que pretenda celebrar un contrato 
colectivo de trabajo. controle en el negocio propiedad de aquel patrón a 
quien desee obligar, trabajadores que sean miembros suyos. Sin embar­
go, se discute si con base en la obligación que tienen los patrones en el 
sentido de preferir siempre a trílhajadores sindicalizndos, tienen también 
la obligación de celebrar un contrato colectivo de trabajo con un sindi­
cato que no tiene representación en el centro de trabíljo de su propiedad, 
sobre todo en aquellos Cílsos en que los tr;;ibajadores de ese negocio son 
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libres y no pertenecen a ningún sindicato. En la especie. consideramos 
que el patrón no tiene ninguna obligación de cclchrar el contrato colec­
tivo <le trabajp, rn vista de que es requisito fundc1mental, que la asocia· 
ción de trabajadores que soliritc la celebración del contrato, tenga tra­
ba jadorcs que pertenezcan a 1;1 misma y que se encuentren al servicio dcJ 
patrón respectivo, en virtud de que la obligación que tienen los patrones 
de preferir a trab~jadorcs sindicali:ados en los términos del articulo l l 1 
Fracción 1 de la Ley Federal del Traba¡o. constituye una obliw1ci<in de 
tipo individual frente a trabajadores singularmente considcrndos. 

La celebración de contratos cok:tivos de trnbajo como derecho de 
los sindicatos tiene un segundo limite, derivado del tipo de sindicato de 
que se trate, ele conformidad con el sistema plurnlista admitido por nues­
tra lcuislación. En efecto, los sindicatos no Jlncden celebrar contratos 
colectivos de trab;1jo con empresas o patrones que se dediquen a activi­
dades diferentes ele aquella a la que pertenecen los trabajadores que re­
presentan, ni p!tcdrn concertarlos con empresas o patrones que realicen 
rctividades fuera de los limites territoriales dentro de los cuales pueden 
actuar. 

De acuerdo con nuestra ley vigente, existen las si1¡uicntcs clase., de 
sindicatos: 1. Gremiales o sea, los formados por individuos de una mis­
ma 11rofcsión. oficio o es11ecialidad; 2. De Empresa. esto cs. los formados 
por individuos de var•as profesiones, oficios o especialidades que presten 
sus servicios en una misma cmpre~a; 3. Industriales, es decir, los· forma­
dos por individuos de varias profesiones. oficios o especialidades que 
presten sus servicios en dos o rnfls empresas inclustrínle: 4. Nacionales de 
Industria, esto cs. los formados por trabajadores de varias profesiones, 
oficios o especinlidadcs que prc~tcn sus sc-rvicios a unn misrna empresa o 
a diversas empresas de líl mismn ramn industrinl. cstnhlccidas en ambos 
casos en dos o mús entidades federativas y; 5. De Oficios Varios o sea. 
los formndos por trabajadores de diversas profesiones. con In circunstan­
cia de que sólo podrún constituirse cuando en la municipalidad de que 
se trate el número de obreros de un mismo gremio sea menor de veinte. 

Los anteriores tipos de sindicntos. ele acuerdo con las finnlidades 
que determinan su nctunción, lmicnmcntc pueden realizar actos dentro de 
los limites de esas finalidades y. en consernencin, únicnmenlc puede ce­
lebrar contratos colectivos dentro de los limites tcrritorinlcs sobre los que 
tienen imperio y en la clase de industria a que pertenecen sus agremia­
dos. De lo contrarío. los contratos colectivos que llcílilSe a cdebrar un 
~índicnto con patrones o empresas cstnblccidas fuera de su circunscrip-
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ción territorial o dedicados a industria diferente de la profesión que con­
trolen, resultarilll nulos absolutos, en virtud de que no pueden valer por 
confirmación, ni por prescripción, debiéndose pronunciar resolución en 

tal sentido por la Junta de Conciliación y Arbitraje respectiva, a so­
licitud de cualquier intc•·es;1do, en la inteligencia de que b incfiCilcia del 
acto se retrotrae al momento de su celebración, y si las prcstnciones es· 
tablecidns en el, conforman bs particulares n!lacioncs ck trahnjo en una 
ne~ocinción determinada, subsistirún individualmente respecto de cada 
persona sinnularrn~ntc considerada. 

V.-Finnlmentc hemos de referirnos a la capacidad de los sindica­
tos en !ns diversas ramas del derecho; es indudable que los sindicatos en 
el desarrollo de sus finalidades, se encuentran compelidos a realizar ac­
tos regulados por el derecho Civil, Mercantil. Administrativo, Penal, etc., 
así como por los diversos Derechos Procesales. En efecto, hemos visto 
cómo el Código Civil expresamente al referirse a las personas morales, 
señala u los sindicatos y a lns asociaciones profesionales. Estos con bas~ 
tantc frecuencia realizan ados rc;iulndos por dicho ordenamiento, por 
ejemplo. cuando celebran contratos de arrendamiento, de compra-venta, 
etc.; en esta forma, ya hcm0s comentado. cómo lo Lev Federal del Tra­
bajo limita la rapacidad de h, sindicatos en la adquisición de inmuebles 
a los estrictamente destinados inmediata y directamente a la rcnliznción 
de sus finalidades. 

Por otra parte, la Ley Federal del Trnbajo consigna una limitación 
fundnmentnl a la capacidad de ejercicio de los sindicatos en lo referente 
a la profesión de comerciantes. 1" que definitivamente tienen prohibida 
desempeñar. Naturalmente que con ello no se excluye la posibilidad de 
que los mismos sindicatos puedan rcali~ar actos de comercio regulados 
por el derecho mercantil. 

Adem~s. es notoria la forma cómo los sindicatos en defensa de los 
intereses de sus ilgrcmiad0s actúan frecuentemente en la tramitación de 
conflictos derivados de la Ley del Seguro Social, así como en el trámite 
<le problcmJs que .1fccf;¡n 110 sólo íl sus micmhrns. sino •1 los mismos sin .. 
dicíltos en materin administrativa. furnkuncntnlmcntc a propdsito de con· 
flictos de índole fiscal. 

En los términos del articulo 2·19 Fracciones I1l y IV de la Ley Fe­
deral del Trabajo, los sindicatos p11edl'11 ser sujetos activos de delitos, 
incluso de acuerdo con lo 111<111llilllo por los articulas 1 O y 11 del Códi;io 
Penal parn el Distrito y Territorios Federales; en efecto, tienen prohi-
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bido usar de la violencia sobre los trabajadores libres y obligarlos a que 
se sindicaliccn y efectuar actos delictuorns contra pers011as o propiedades 
y, ademús llevar a cabo huelgas ilicitas a las que se refiere el artículo 273 
de la misma ley. Estos netos cuando se realizan a nombre o bajo el am­
paro de la representación social. se pueden sanci~:nar .senún el delito de 
que se tra\c, con las penas pr~vistas en el Código Penal. a excepción na­
turalmente de la prisión, proquc es jnrídicamete imposible aplicarla a una 
personn jurídico-colectiva; mas podría SUl'\.)Ír la duda de si se podría san­
cionar a un sindicato con suspensión o disolución. sobre todo cu<mdo los 
delitos cometidos representan un pcli¡¡ro para la seguridad públic,1. Esta 
situación, depende, como lo indica el propio artículo 11 del Código Pe­
nal. de lo que especifique la ley respectiva y en la especie, la Ley Federnl 
del Tmbajo limitativarnente señala los casos de disolución en el articulo 
253, y en ninguno de ellos se tipifica como causal el hecho de In comisión 
de un delito, Sin embnrgo, como claramente lo establece el artículo 252 
de la misma ley, los sindicato.~ responderán civilmente por los actos eje­
cutados por su directiva e incluso, -interpretando extensivamente este 
artículo- por los realizados por cualquier persona o grupo <le personas 
que a nombre de la represent;ición sindk:nl cometiesen algún delito. 

En gencrill, los sindiciltos se Cllcucntran capacitados para realizar, 
por conducto de sus óq1anos específicos. actos dirinidos al logro de las 
finalidades que los detcnr1inan, muchos de !ns cuales se encuentran re­
gulados p~r diversas ramas del derecho y que como hemos apuntado in­
cluso pueden constituir delitos, de los que deben responder como un todo 
social. 
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CAPITULO CUARTO 

SUMARIO 

CAPACIDAD PROCESAL DEL SINDICATO 

!.-CAPACIDAD DE PARTE. 

II.-CONFLICTOS DE TRABAJO. 

lll.-su CLASIFICACION. 

IV.-CAPACIIJAD DEL SINDICATO EN LOS CONFLICTOS DE 
TRABAJO. 

V.-HUELGAS Y CAPACIDAD SINDICAL. 



I.-Los sindicatos ni surgir a la vida jurídica disfrutan de lo que 
nuestra ley denomina "personalidad jurídica", que como lo hemos esta­
blecido significa que son entes. con cnpacidnd para realizar, por conduelo 
de sus órganos específicos, los fines que determinan a los mismo.s. 

Cuando las asociaciones profosiont1lcs <1ctúan en el campo procesal. 
lo hacen porque tienen c;:ipacidad de ser parle, la que coincide exacta­
mente con In capacidad jurídica. 

En términos generales por parte~. se entiende "In persona que exige 
del órgano ju risdiccionnl lil ;iplicación de una normn ~ustantiv.:1 a un caso 
concreto, en interés propio o ajeno" 1 ). El anterior concepto, si bien 
caracteriza el término de parte. pues es indudable que para nctunr viili­
damente ••n juicio se requiere un interés, propio o ajeno, por otro lado 
se refiere al Órgano jurisdiccional. con cuyo krmino es imposible desig· 
nar a las Juntas de Conciliación y Arbitraje. que en atención a las fun­
ciones que realiz¡¡n son, sin configurarse plenamente, ÓrHanos adminis­
trativos. cuya actividad no se limita simplemente comn se establece en el 
concepto expuesto a la i1plicación de unn norma !-it1stantiva. Basta pensar. 
por ejemplo, en el contenido de la resolución que se dicta en un conflicto 
colectivo de orden económico. 

Ahora bien. deben precisarse y dislin\]llirsc la capaci<l<ld procesal y 
la personalidad jurídica. Ambos son presupuestos procesales: b capa­
cidad procesal es la aptitud ncnérica de rocler comparecer en cualquier 
juicio, indeterminada y abstractamcnte considerado; en cambio, la per­
sonalidad jurídica constituye la situación particular que una persona tiene 
en un juicio determinado y concreto y que deriva del reconocimiento efec­
tuado por el órgano del conocimiento y que permite a esa persona rea­
lizar actos procesales válidamente. 

Por tal virtud. la capacidad del sindicato en materia procesal es la 
aptitud que tiene. como cualquier persona. pnra comparecer en un juicio 
cualquiern, aptitud que se identifica con la capacidad jurídica. Ahora 
bien. esa facuÍtad de los sindicatos para poder comparecer en juicio. úni­
camente puede reali:arsc por el ór,Jilt!O 11 órganos específicos. que posenn 

(1) fücerr.i lla11tisla Joc.é. El !'roce'º Civil en México. Libro l. p. 30. 
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tal atributo, en los términos de los estatutos respectivos. Sobre el patti· 
culnr, b Ley ·Federal <le! Trabajo en el articulo '160 establece que las 
asociaciones profcsionulcs tienen capacidad para actuar en juicio en de­
fensa de sus intereses colectivos o de los intereses individuales de sus 
agremiados, por conducto de su rcprcsentilntc, que salvo disposición de 
los estatutos, puede ser el presidente de la directiva o el secretario (JCne· 
rnl del comile. 

IL-L1 pcrn1a1wntc actividad que los sin,:irntos deben realizar para 
la consecución de sufi finrs, ha ohli~F1do a Jos mismos, a tener que afron­
tar controversias que en alnunas l:pocas incluso se consideraron actos 
delictivos; dichos problcii1as cuya complcjida alarmó a b sociedad. cons­
tituyen los conflictos de trabajo, que han sido objeto de un tratamiento 
acorde con stt importancia. 

Los conflictos de trabajo presentan connotaciones económicas y so­
ciales que los distin\Jl!cn tajantemente de los conflictos de derecho co­
mún. En efecto, en ellos siempre se veril una disputa entre los fnctores 
de la producción, siempre se obse!'V"ara al trabajo frente ni capitnl; por 
otra parte, esas controversia:; cxinen una solución que en muchos casos 

no se encuentra prevista ahstradamente, sino que depende de las normas 
que van creando los propios factores de la producción. Aderniis, en nues­
tro medio, el conocimiento de esos conflictos, como reflejo de la desper­
sonalización que existe en los mismos, pues, en ellos se: ve siempre al 
trabajo frente al capital. se encuentra atribuído a órganos de composición 
tripartita. en los que al lado del representante del Estado, actúan los re­
presentantes del trab;•jo y del capital. Finalmente son indudables las 
repercusiones sociales que surHen con motivo de un conflicto de trabajo. 
Pensemos por ejemplo, en J¡15 proyecciones que dentro de la colectividad 
siempre tienen la revisión de contratos colectivos de trabajo de empresns 
que realizao un r.crvicio público. 

Mario Oc la Cueva define los confiictos de tr;ihajo como, "las di· 
fcrencias que se suscitan entre trabajadores y patrones, solílmente entre 
aquéllos o únicnmentc entre éstos, en ocasión o con motivo de la forma­
ción, modificación o cumplimiento de las relaciones individuales o colec­
tivas de trabajo" ( 2) La claridad cid concepto no requiere mayor ex­
plicación: en él se comprenden los diferentes y posibles conflictos en 
materia de tralrnjo. 

(2) De La Cm,va Mario. Ob. cit. Tomo II. p. 729. 

64 



IJI.-Los conflictos <le trnbajo hnn sido objeto <le múltiples clasifica­
ciones y en t;il virtud. se les ha cat;ilogado, dividido o ngrnpado desde 
diferentes puntos de vista. Tradicionalmente se admiten dos grupos de 
clasificaciones: desde el punto de vista de los sujetos del trabajo y por 
cuanto n In naturaleza mi.qna del conflicto. U11ílnimcmente la que nlilyor 
ncepté1ción tiene es t.~sta i'1lti111a; cun base en la naturalt:::a de los interc~ 

ses a disputa. se clasifican los con fliclos de trabajo, en individuales y co­
lectivos. Estos lllti111os, en atención a la materia misma del conflicto se 
les divide e.n conflictos colectivo,; jurídicos y conflictos colectivos eco­
nómico~•. 

Ahora bien, ;.cufil es el criterio que nos aulori::arf1 a distinHttir unos 

conflictos de otros!. Sobre el partirn1'ir, el maestro ele la Universidad 
de Lyon. Pnul Pie (3) fué uno de los primeros autores que se preocupa­
ron por encontrar un criterio cli~;tintivo y rn esta forma, establece qtte los 
conflictos individuales son los que sur\¡en entre un obrero y un patrón: 
en cnmbio, lns diferencias colectivas, mós nravcs gue aquéllos, ponen en 
pugna a un patrón con todos sus obreros. 

Con posterioridad, Gcorf]cs Scellc. depurando el criterio distintivo 
de Paul Pie. iudiCil que los couf!ictos irnlividuílles son aquellos "relati­
vos a las diferencias entre el cmpres;-uio y uno o Vilrios obreros", en 
tanto que las controvcrsic:1s colectivas son lc1s que surgen entre el cm~ 
presario y todo o parle del personal. "sobre unn cuestión de orden pro­
fesional" (·!). 

En ltnlia, en ocasión de unas con fercndas pronunciadas en la Uni­
versidad de Padua, por Frnncesco C;irnclutti (5), partiendo de la dis­
tinción entre proceso acumulativo y colectivo. este ¡¡utor señala que aquél 
es una suma de litif]ios individuales, en los que no se pierde de vista el 
interés de los miembros individualmente considerados; en contrnste ase­
vera que, los procesos colectivos se caracterizan no por unn .suma de 
litis. sino por una sola litis tipo o litis cotcw)rÍíl, cuvél resolución afectará 
los intereses de In categoria profesio1wl. , 

Las anteriores ideas no se pueden con,iclcrnr romo criterios sufi­
cientes, pnm distinHuir los conflictos tic trabajo. en virt11d de que no se 
precisa la idea con forme a la cual se sabría cuando existe el interés de 
11n orden profesional ( Scelle) o cuando existe el interés de una catego­
ría profesional ( C1rnel11tti). 

{3) De La Cueva !\fario, Ob. cit. Tomo H. p. 736. 
(1) Loe. cit. 
(5) ldem. 
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Mario De La Cueva partiendo <le los térruinos no definidos por Sce­
llc ni por Carnelutti, esto es, de los términos interés profesional y cate­
goría profesional, trata de caracteri:ar la idea de "profcsionali<lacl", pa­
ra en torno de ella precisar los rnnceptt>s ti<'. conflicto individual y con­
flicto colectivo, Para tal [in, rccucnla que dos de los sectores del dere­
cho ele! trabajo, se iutC\Jr<rn por d derecho individual del trabajo y por 
el den~cho rnlcctivn del trabajo. El primero se inlC\]"il por "el conjunto 
de normas jurídicas que fijan !ns bases \.¡cneralcs que deben rcf!ubr bs 
prestaciones indiviJuales de servicios, a efecto de asegurar a los traba­
jadores la vida, la "dud y un nivel decoroso de vida" (G). Por otra par­
te, el mismo autor define el derecho culcctivo del trabajo como "la nor­
ma que reglamenta la form~1c:i6n y funciones de bs asocincioncs profe­
sionales de trc:1bajodorc~~ y patronos, ~us reL:iciones, su posición frente al 

Estado y los conllictos colectivos de trabajo" ( 7). 
J\hnro bien, si el derecho rolrctivo como el mismo fvlnrio De la 

Cueva lo ha indicado, constituye la envoltura que protege y dú efectivi­
dad a las instituciones del dcrc:cho individual. habrá nn interés colectivo 
cuando se afecten las instituciones protectoras del derecho individual del 
trabajo, o cuando se ataqne d derecho individual en bloque: esto es, ha­
brá un interés profesional cuando se ataquen directamente al(Juna de las 
instituciones del derecho colectivo del trabajo. cuan<lo se ataqne b vida 
ele la asociación profesional. b VÍfJCncia del contmto rnlcctivo de trnbajo, 
) asi mismo cxístírú un interés profesional c1tando se vulnere en bloque 
el derechc individual del trabajo, 

En está forma, cond1tyc el maestro De La C1teva definiendo los con­
flictos colectivos de trabajo, con1c1 aquellos "q1tc afectan la vida misma del 
derecho individual dei trabajo o las gar<.ntbs de su formación y vigencia", 
y caracteriza a lo!; conflictos individuales del trabajo como nquellos "que 
tinicumcntc afcctl1n los intereses particttbrcs de una o varias personas" 
(8). 

Establecimos que los conflictos colectivos se clasifican en conflictos 
colectivos jurídicos y conflictos colectivos económicos. El orinen de ésta 
clasificación probahlcrnentc se encuentra en la escuela nlcmana, dcrivnda 
de la Constitución de Wcimar, es senuida por b doctrina francesa y per­
fectamente cnracteriwdn por la Organi:ación lntcrnac1onal del Trabnjo. 

(6) De La Cnr\'a J\brio. Oh. cit. Tomo l. r. 436. 
{7) lbidt•ni. Tomo JI p. 226. 
(8) lhidcm. P. 7·!6. 

GG 



I,¡¡ distinción de estos conflictos en términos generales, gira en torno del 
contenido de la resolución que se pronuncie en ellos; si las diferencias se 
resuelven meJinntc la aplicación o interpretación de una norma preexis­
tente. estaremos frente a un conflicto juridico, pl!l'O, si la decisión de In 
controversia implica la creación o adaptación de una norma, esturemos en 

presencia de un conflicto cc:o11ómko. 
La Orgilni:ación Internacional del Trabajo, carncleri:ó los conflictos 

juridicos en la siguiente forma: "el conflicto juri<lico se refiere a la inter­
pretación o aplicación de un derecho nacido y actual, poco importa que 
éste tenga su fuente en una prescripción formal de la ley o en una dispo­
sición de un contrato individual o colectivo; la decisión corresponde, nor-
111almcnle a un juez y en particular al juc: de trabajo" (9), Por lo que 
se refiere i.1 los conflictos económicos que fueron denominados por 1a men­
cionada Orwmización cotno conflictos de intereses o políticos. los caractc ... 
rizó de la si¡¡uiente mancril: "el conflicto de interés no versa wbre la in· 
terpretnción de un derecho adquirido, fundado en In ley o en el contrato, 
es ttnél reivindicación que tiende a modificar un derecho existente o a crear 

un derecho nuevo; c''.stos conflil..:to~i compelen nnrmalml'nte al conciliador 
o al árbitro" ( 10). 

En resumen, debemos citar las definiciones que nos proporciona el 
maestro De La Cueva, quien manifiesta: "Se entiende por conflicto co­
lectivo de trabajo, In coPfroversia de nutur¡¡Jezn r.conómicn, sobre cn~a­

ción. modificación. susprnsíón o supresión de las condiciones generales 
de trabajo y la de carúcter jurídico que verse sobre el derecho a la exis­
tenciu o a b libertad de los grupos profesionales o a la interpretación gc­
né1·ica o ilplicación del contrato colectivo de ll'abajo, siempre que en éste 
último caso se a fcctc r.I intcré:; profesional que representen los sindi­
catos''. A continuación carnclcriza los conflictos individuales en los si.­
guíentes términos: "Se entiende por conflicto individual de twbajo toda 
controversia sobre in tcrprctación o rnmplimicnto de las relaciones indi­
vidun les de trabajo" ( 11). 

IV.-Caractcri: .. "los los conflictos de trabajo, analizaremos somera­
mente la aptitud de los sindicatos para intervenir en ellos. 

Con anterioridad, establecimos que en los krn1inos del artículo 460 
ele la Ley Fcdernl del Trabajo, los sindicatos pueden comparecer en jui-

19) Do La C11cv.1 ~l;11"io. Ob. cit. Tomo I!. p. ii8. 
(tO) Loe. cit. 

(t t) De Lil Curva Mario. Ob. cit. Tomo ll. p. 756. 
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cio como actores o demandados, en la defensa de los intereses indivi­
duales de sus agremiados; esto es, acorde con las finalidades ele los sin· 
clicatos, y qui:ús pensando d kHislador en los escasos recursos del tra­
bajador, que lo imposibilitarían para el pauo de honorarios de un pro­
tesionista, en la Ley Federal del Trabajo, se otorga facultades al sindicato 
para que aclúc en conflictos individuales. 

Adcmús, y ya en relación <lircda con las finalida<lc~¡ que Jctcrmi­

nan u los .sindicatos el numeral citado otorga i1 lo~~ mismos facultades pa­
ra concurrir n juicio en cldcnsa de sus intereses colectivos, mismos intc ... 
reses que cntcnJcrcmos como equivalente dd térmiuo "'profesional" em­
pleado por Mario De La Cueva. En consecuencia, las asociaciones pro· 
Icsionalcs podrún 119ur[lr como tlctorcs o dcmanJadas "~n el proccdimicn ... 
lo ordinario previsto por la ley y además en los procedimientos extra.­
jurisdiccionales, c11 donde la lucha es abierta entre los factores de la 
producción y en donde b actuación de los trabajadores o patrones desem­
boca en la huelua o en el paro. 

Siguicn<lo la clasificación de los conflictos colectivos ebborada por 
el maestro De La Crn~va, unali:arcmos la actuación de los sindicatos en 
los diversos grnpos comprendidos en dicha clasificación. 

A).-En primer término d maestro De La Cueva analiza los con­
flictos colectivos jurídicos y dentro de ellos se refiere a las controver­
sias, que en su opinión han sido olvidados por la doctrina y que atañen 
dircctnmcntc al temu analizado en este trabajo; esto es, 11os referimos u 
los conflictos sobre la vida misma de los grupos profesionales. Hemos 
sostenido que las asociaciones profesionales son unidades reales de ac­
ción con poder pi1blico autónomo y es indudable que con fundamento en 
la Fracción XVI del artículo 123 Constitucional, toda intromisión de los 
patronos en la vida intcnia de los sindicatos, puc<lc dar oriHcn a un con­
flicto colectivo. Pensemos en el caso mús frecuente, en que el patrón des­
pide n los lideres obreros, miembros de las directivas o de los comités; 
in<liscutihlcmentc qttc en esas ocasiones el patrón cRtá atacando l<l vida 
de un instituto del dm~cho colectivo y su actuación, ya ha sido comen­
tado por el mils alto tribunal de la República, aceptando que sea motivo, 
inclusive de un movimiento huelguístico. La rozón no puede ser más 
obvia: si hemos dicho g ue la unidad y existencia de los sindicatos pro­
viene de un conjunto de acciones que renovada y permanentemente han 
de realizar los órganos especificos Jd mismo. esto se tornaría imposible 
con el despido de los representantes sindicales; por tal virtud, los sindicatos 
por conducto de los Órf1anos específicos, podrán plantear el conflicto res-
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pcetivo e intervenir <lurillltc el procedimiento extraordinario que en su 
caso, llegase a surgir. 

En segundo lugar, pueden <lcvcnir conflictos colectivos jurídicos con 
motivo de la interpretación del contrato colectivo de trnbajo; en efecto, 
dentro de un contrato coletivo de trabajo, es factible que haya cláusulas 
susceptibles de interpretaciones varias y puede suceder que la interpre­
tación en uno u otro sentido afecte los intereses de b cntcgoría profe­
sional. Esta situación que dificilmentc se presenta en h:i priictica, estima 
Mario De La Cueva debe tomarse como un antecedente necesario para 
que el sindicato c~tC en aptitud en un segundo paso de exigir el cumpli­
miento del contrato colectivo de trabajo. Consideramos que. cuando se 
dan diferentes sentidos a las normas, afectándose el interés de la cate· 
goria profesionnl. en realidad los sindicatos se encuentran !acuitados pa­
ra exigir el cumplimiento del contrato cok.ctivo. demostrando que su in­
terpretación es la justa y apropiada. 

Finalmente el maestro De La Cueva se refiere a los conflictos a tra­
vés de los cuales se p:~rsigue el cumplimiento del contrato colectivo de 
trabajo, y cuya insatislacción también ha afectado los intereses colecti­
vos de los trabajadores. Dentro de este tipo Je conflictos deben distin­
guirse dos diferentes situaciones: los casos en que el incumplimiento afec­
ta el elemento obligatorio del contrato colectivo y aquellos en que se vul­
nera el elemento normativo del mismo. 

En términos \]Cncralcs por lo que se refiere a las clirnsulas que in­
tegran el elemento obligatorio, se ha aceptado que, en tanto que no son 
la e;encia de los contr<Jtos colectivos de trabajo, su incumplimiento en el 
mayor número de ocasiones no afecta los inlcrcses colectivos; en tal vir­
tud, el cumplimiento del elemento obligatorio por regla !JencraL ha de 
exigirse por los sindicatos mcdii1ntc rc:clamaciones que se trantitcn en un 
procedimiento ordinario. 

En tratimdocc del elemento normativo, debernos recordar que el mis­
mo se integra por las condiciones sociales y las condiciones individuales 
de prestación de servicios; el incumplimiento de bs clirnsulns que otor­
gan prestaciones sociales y i!Si mismo, el incumplimiento de las cláusulas 
que fijan prestaciones individuales. conforme a las cuales se deben es­
tructurar las particulares relaciones de trabajo, no sólo cuando afecta a 
la totalidad de los trabajadores. sino cuando afecta a un porcentaje con­
siderable de ellos, configurn una afectación colectiva que el sindicato pue­
de reclamar mediante el procedimiento extraordinario de huelga. 
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B) .-Finalmente examinemos la capacidad de los sindicatos :en los 
conflictos colectivos de índole económica, 

El caso mús frecuente, consiste ('n at¡uL"llas controversias a través 
<le las cuales ~e pcrsiHUC: la estructuración de condicionei generales Je. 
nabajo. En éste tipo de conflictos los sindicatos plantean sus reclama­
ciones, haciendo uso del derecho de huclna: sin cmbaroo. rnando los 
trnbajado!'es que representan constituyen minorí.1 !rente a los demás tra­
bajadores al servicio el~ unc:1 empresa y en cll;1 \lo existe contrnto colec­

tivo de la actividad que controlan. los sindicatos han de proceder a de· 
mandar la creación de las condiciones generales de trabajo, mediante el 
procedimiento ordinario. 

Por último, dentro de este grupo de conflictos debemos referirnos 
a aquéllos a través de los cuales se tr¡¡t¡i de modificar bs condiciones ge­
nerales de tr<ibajo, a las controversias CJI que se pretende la suspensión 
de b viHcnci<l de las co11<licinncs de trabajo y a los conflictos plantcncJos 
para la supresión de los condiciones de trabajo y el cierre definitivo de 
la Empresa. Este tipo de conflictos normalmente se plantea por los pa­
trones y en ellos fiou!a como ~:ujcto p.1!iivo de b rcli1cii'u1 procrsul el 
sindicato, quien con base en el articulo ·160 de la Ley Federal del Tra­
bajo, dcberil actuar en defensa de los i11tcreses colectivos e individuales 
que pueden resultar afectados con la resolución que se pronuncie en di­
chos conflictos. 

V.-Estrcchamente vinculada a los conflictos colectivos de trabajo, 
encontramos una de las instituciones más imporwntes• del derecho co­
lectivo de trabajo, esto cs. el derecho de huelga. 

La huelga como hecho natural del hombre consiste físicamente en 
lá · sirliple abstención del trnbajo y ha sido a lo larg·o Clc la historia de 
la humanidad, un símbolo de protesta contra la opresióú de diversos ór­
denes políticos, jurídicos y económicos. 

Ante la inacción del estado dcmólibcrnl y ante las iiljusticias produ­
cidas· por el orden jurídico individu;ílisfo, b huelga, que junto ·con Ja 
coalición y la asociación profesional se identificaron en· un solo concepto, 
surge como protesta de la clase trabajadora contra los principios en que 
se sustentaban ·tlichos sistemas, persiguiendo cnmo aspiración legítima, 
un trato ntás justo y digno para los trabajadores en la ¡íicstación de ser­
vicios. La huel¡p frente al n;gimcn jurídico individualista ha pasado por 
diversas etapas: en un primer momento se le persigue· y se re· considera 
hecho delictivo; en una segunda etapa se le toler<i y se le considera como 

70 



... 11n hecho. jurídico que no produce ningún efecto en beneficio de lo~ tra­
bajadores; finalmente, en la actualidad, se le reconoce como un derecho 
colectivo. 

La huelga como derecho es objeto de tutela juridica y dentro ele 
nuestra Constitución se le consagra como una garantía que se otorgn a 
los trabajadores en forma colectiva y que el Estado se encuentra obli­
gado a reconocer y protcucr, cuando es ejercitada cumpliéndose los re­
quisitos de forma y de fondo establecidos por la ley. La huelga como un 
dcrc¿ho colectivo corresponde en su ejercicio a la mayoria de los traba­
¡ndores en un centro de trabajo: es una expresión del sentir democrático 
de los trabajadores de una negociación. La huelga no es una finalidad en 
sí misma, es un medio o instrumento ¿¡ travb; del cual los trabajadores 
persiguen una solución justa y adecuada de un conflicto colectivo; en 
esta forma la huelga en los términos de la Constitución y de la Ley Fe­
deral del Traba jo, debe perseguir el equilibrio y armonía de los derechos 
o intereses colectivos de trabajadores y patrone» 

s~ntoro-Passarelli en su obra "No:ioni di Diritto del Lavoro", de­
fine la huelga como. ··una t1hstención concertada <lcl· trnbajo pura la 
tutela de un interés profesional colectivo", Ademús establece que, la 
huelga es una. forma ele 11utotutela <le los intereses colectivos; n través de 
ella se persigue 1" s~lución de un conflicto colcct1vo extrnjurisdiccional­
mcnte, supliendo la insuficiencia del Estado respecto dr. las cuestiones so­
ciales, consistentes en los desequilibrios que surgen entre los factores de 
la producción y respecto de los cuales aún no se ha ideado un medio 
jurisdiccional aptri para su solución. 

En México, el maestro Mario De La Cueva define la huelga como: 
"El ejercicio de la facult11d legal ele las mayorías obreras p11r" susrcnder 
las labores en la empresa. previa observancia de las formalidades legales, 
para obtener el equilibrio de los derechos o intereses colectivos de los 
trabajadores o patrones" ( 1 2). 

La huelga constittt)'e un derecho colectivo de las mayorías obreras, 
que como tocio derecho debe ejercitarse dentro ele cauce3 legales; en es­
ta forma. es objeto de regul<Jción dentro de la Ley Federal del Trabajo, 
la que en su Titulo quinto establece los requisitos de fondo y de forma 
que deben cubrir los trabajadores al llevar adelante un movimiento de 
esa naturnleza. Ahorn bien, en nuestro medio, los sindiCiltos de acuerdo 
con su finnlidad inmediata, celcbrnn contratos colectivos de trabajo y co-

{12) Do Lo Ctll'\''1 f\forio. Ob. cit. Tomo ll. p. p. /"SS. 
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mo unidades permanentes <le acc1on, también se encargan constante y 
reiteradamente <le vigilar el cumplimiento de los mismos, así como de 
procurar periódicamente su revisión, adecuándolos a las condiciones eco­
nómicas imper;intcs. a fin <le que sus agremiados disfruten, día a din, 
de mejores condiciones de vida; en tal virtud, b hucl\p, en nuestro país, 
se ejercita por conduelo Je los sindicatos )' acorde con ello, la Ley Fe­
dera! del Tr.ibajo en el mliculo 258 establece que d sindicato de tr;iba­
jadorcs es una coalición permanente, en vista de que precisamente el de­
recho de huelga es un dcrcd10 colectivo que corresponde a la mayoría 
de los trabajadores de una negociación. 

Las asociaciones profesionales en tal virtud, en relación con la ce­
lebración, revisión o cu111pli111icnto de contr;;tos colectivos de trabajo, cons­
tantemente en com.:ordancia con sus fin.-ilidadcs, recurren al plantea­

miento de esos conflictos, utilizando el medio de huelga; pues bien, co­
mo se trata de un derecho que debe emplearse dentro de cauces de le­
galidad, los sindicatos deben hacer nso del mismo a través de los órga­
nos específicos que resulten facultados para ello, en los términos de sus 
estatutos. 

En la práctica se hn venido planteando la interrognnte de ¿en qué 
momento debe allegnrse al conocimiento de las Juntas la existencia de 
mayorías obreras?, esto es, tomando en consideración que en toda huel­
ga se distinguen tres momentos, a saber, gestación, pre-huelga y huelga 
declarada, se suele preuuntar si los sindicatos cuando utilizan el derecho 
de huelga deben demostrnr que representan efectivamente a l;is mayo­
rías que prestan sus servicios en un negocio desde la etapa gestatoria. 
Con anterioridad hemos establecido que los sindicatos tiene poder pú­
blico autónomo, que este atributo constituye un sector de libertad donde 
no puede penetrar el Estado: en consecuencia, si el periodo de grstación 
de la huelf]a se realiza en el seno del sindicato. sin duda alf]una este no 
licnc por qué demostrar que ('tl c.'s¡¡ etapa cxistinn mayorías, en virtud de 

que incluso tiene a su favor la presunción derivada del ;nticulo 258 de que 
pcrnwncntcmcnlc rcprcscntu n los trabaj<1dorcs que prestan sus servicios en 
centros de trabajo con los que tienen rcfociones contractuales; por tal 
motivo I~ práctica viciosa s~nuida en alnun<1s J unli1s, en el sentido de cxi-­
gir la constatación mediante actas o recuentos previos de si existe o no 
mayorías ~n el período gestatmio, resulta contrndictoria con el principio 
de autonomía que caracteriza a los sindicatos )' con la presunción que 
ticnrn a su Íél\'or <le ser coaliciones pcrnwncntc.s. 

72 



CAPITULO QUINTO 

SUMARIO 

CAPACIDAD DEL SINDICATO EN LA EMPRESA SOCIAL. 

!.-EMPRESA AUTARQUICA. 

!!.-DERECHO SOCIAL. 

111.-EMPRESA SOCIAL. 

IV-IlREVE NOTICIA SOilRE LA CO-GESTION EN EUROPA. 

V.-COOPERACION OBRERA EN LA DIRECCION DE LA 
EMPRESA EN MEXICO. 



La rápida industriali:ación y el constante aumento de la población 
obrera en nuestro país, determina gue en este ensayo, realicemos una bre­
ve reflexión ~obre las pen;pectivas gue en ese desenvolvimiento están 
llamados a tener los oruanismos sindicales y los límites de su actuación 
dentro de la empresa contemporánea. 

La empresa moderna tiene sus orígenes en la primera parte del Si­
glo XIX y representa la unidad del régimen cnpitalista producto de la 
revolución industrial y de la expansión de mercados después del des­
cubrimiento del nuevo mundo; en dicha empresa, autárquica y unilateral­
mente se asume la dirección, se soportan los riesgos y se organizan bajo 
un sólo punto de vista los factores de la producción. Dentro de esa idea 
de empresa, del factor capital depende todo y es éste el gue impone el 
derecho de la propia empresa. 

Con ant~rioridad hemos manifestado qur. la opresión de gue eran 
víctimas los individuos, se había manifestado desde la gran revolución 
ele 1789; sin embargo. fundúndose en las libertades políticas, el régimen 
cnpitnlista construye ~u ~ist~ma y pcrsinuc In conquista de la riqueza. 
Para el capitalismo triunfante, no fu¡, suficiente el principio de lai~se:­
foire, laissc:-passer, sino que construyó su propio derecho, surgieron así, 
nuevos tipos de contrntos, los sociedudcs merCílnlilcs y en general insti­
tuciones gue facilitan el lucro y la conquista de la riquc:a. En la em­
presa auti1rquica e individualista, en donde todo depende del factor ca­
pital. el Estado no tiene por qué intervenir. En,pcro, pronto la misma 
empresa se da cuenta que uno de sus en¡1raues, esto cs. el trabajador 
estaba descuidado y la desatención de ese elemento podría parar per­
juicio a la maquinaria gue producía la rique:a. Con tal motivo, de la 
propia empresa provienen !ns primeras normas protectoras de Jo:; tra­
bajadores. 

En 1791, el Estado burgués prohibe el derecho de asociación profe­
sional. en ar<is de la reali:ación plenaria de las libertades individuales: 
se argumenta que si se alteraban las condiciones ele prestación de servi­
cios y si se producían alz¡1s en 1os salarios. los mismos trnbajndorcs re ... 
sultarian perjudicados, porque al aumentar los costos de producción, ne-
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cesariamcnte aumcntarian los precios. Esa prohibición implicó también 
la prohibición de los derechos de coalición y huelna. En esta forma el 
Estado abstencionista coa<lyuva a la conquista de b l'iquc~a que es la 
finalidad esencial de la empresa capitalist;i. 

La sistemática y constante presión cjc-rcida por los trabajadores, que 
clnmaban por con<licioncs dir¡mis y equitativas en la prestación de ser .. 
vicios. determinó ante el pelinrn de desequilibrios sociales y de altera­
ción de la pnz pública, que "¡ Estado btn·¡¡ui:s, a fines del si¡¡ lo XIX. se 
viera compelido a le\1i!;lar "'brc \'acaciones, días festivos. senuro social 
e incluso sobre contratos colectivos: esta intcrvencíón del Estado era mc­
rnmc:ntc discrecional y po 1: tlll motivo continuilron presionfrndolo los fac­
tores reales de poder. constituidos por I" das trabajadora, que exigía una 
transformación del orden jLtrídicn y económico. 

11.-Antr la falibilidad dr los ill'flUl!lcntos del Est;iclo liberal e in­
dividualista. en el inicio del sifilo XX. contemplamos la crisis del mismo; 
en efecto, los trabajadores low:in que se les recono:ca como un factor 
real de poder y obtienen la consagrnción en la Constitución de México en 
1917 y en la de Wcirnar en 1919. de una seri~ de derechos sociales, en 
los que se inicia una nucv;i etapa en el mundo del derecho, en virtud de 
que n partir de entonces lo fundamental lo es la pcrsonn humana, a quien 
debe procurarse su reali:ación plenaria dentro de los cauces de la jus­
ticia social. 

A partir de 1917. se transforman todns las concepciones dúsicas que 
influían a lns instituciones jurídic.:1s y surge el calificativo de "social", 
con un profundo contenido humano. Clierkc fu~ uno de los primeros au­
tores reales dcyoder. constituidos por la clase trabajadora, que exigía una 
nes germi111icas. En W cimar, sns tcori:antes y fundamentalmente Rad­
bruch nos hablan de un nuevo derecho. de un derecho determinado por 
principios de justicia social en c:I qul~ se busca asegurar una existencia 
digna a todos los hombres. En la Constilución de W cimar se vota el 
abtencionismo del Estado. En esta forma. en el articulo 151 se indica 
que "la vida económica debe ornani:arsc conforme a los pl'incipios de 
justicia social"; 'e postula i¡¡nalmcnte un derecho del trabajo. no sólo 
con espíritu proteccionista, sino como un orden fundamentalmente so­
cial en función de un nuevo conceptodc empres:i. En el articulo 165 de la 
mencionada Constitución, encontril.mos el nu~vo concepto de empresa so~ 
cial. Efectivamente. la disposición u1encionacla establece: "Los obreros 
y empicados csta1ún representados en los consejos de empresa". 
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Esa nueva tendencia, que no se puede explicar ni por el derecho 
público, ni por el derecho privado, constituye el derecho social que se 
forma de la compenetración del derecho económico y del derecho del 
trabajo. "El derecho económico partió del Estado y significa su inter­
vención en el proceso de In producción, pero contempla este proceso desde 
el punto de vista del emprcsnrio, n fin de impartirle la debida protección; 
el derecho obrero, por el contrario, parte ele la clase tr<ibajndora y se 
il!lponc al EstaJo como una medida de rrotección del débil frente al po­
deroso" ( 1). Es decir. el derecho económico se integra por el conjunto 
de reglas que reHulnn la intervención del Estado en la vida económica; 
pero si esta intervención constituye la proyección "Jcl derecho público 
en el derecho privado, también ha ocurrido lo contrario, la economia in·· 
vade la vida política, creando, al lado del derecho económico, un derecho 
obrero" (2). Sur~]e así, el derecho del trabajo no sólo en plan protec­
cionista, sino como integrnnte de un derecho del porvenir, corno lo lb­
ma Mario de la Cueva, que hari1 factible un nuevo orden fundado en 
principios de justicia social. bien común y seguridad juridicíl. 

111.-No obstante que en la Consitución de Weim;ir encontramos 
una cmpresn social. demócrata y no autflrquica, las empresas actuales 
siguen siendo institutos que representan la unidad del capitalismo y en 
la que este factor, es el punto determinante de toda la actuación de la 
empresa; aforJunadarncntc Iris empresas se transforman hacin Ja nuevn 
idea de empresíls sociales, con bases democráticas y funciones sociales 
y esto es factible por la nsunción ele nuevos conceptos sobre la demo­
crncia, el derecho de propiedad y la seguridad social. 

Efectivamente, se observa que en las empresas no sólo existe el ca­
pital. pues éste necesita contar con el trabajo en la producción; se ad­
mite que las empresas no tienen como único substrato el derecho del ca­
pital a la rropiedad; se va superando la idea ele que empresa equivale a 
ser propietario de los bienes de rroducción, ele que empresa equivale a 
ser dueílo. En esta forma, partiendo de la idea de que la empresa tiene 
como fin la producción y de que ella no sólo !!e logra por el capital, en 
las nuevas ideas de la empresa social, debe admitirse frente al derecho 
del capital. la existencia del derecho de propiedad de los trabajadores; 
en consecuencia, en la empresa deben a(Jruparsc y coordinarse el factor 
material (capital) y el factor humano (trabajador). 

(1) De J, CuC\·a 1vl;irio. Oh. cit. Tomo l. p. 223. 
(2) De la Cueva l\forio. Oh. cit. Tomo l. p. 223. 
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Georges Ripert, nos habla del derecho de propiedad sobre el empleo. 
frente al derecho de propiedad del capital. Entre nosotros las últimas 
reformas a la Constitución perfeccionando la institución de la reinstala­
ción obli¡ptoria, sin que con clb se constituya un derecho de propiedad 
del empico. a virtud <le que el concepto de t<il derecho real no es com­
patible con el <le empleo. en realidad, significa la regulación de un de­
recho que se integra por una serie de prcrronativas que permiten concu­
rrir en igualdad de circunstancias al trabajador frente al capital. En 
efecto. el empico da derecho al sustento, a la antigüedad. al escalafón 
y todos esos derechos pueden aunarse <lcmocráticnmentc hacia la inte­
gración trascendente de la nuevLi idea de empresa social. 

Dentro de los cauces de 1 . idea de empresa social. se postula colate­
ralmente un nuevo concepto <le riesgo. En la empresa autárquica el riesgo 
lo soportaba íntegramente el empresario rnpítalista; en el derecho social 
el concepto de riesgo se extiende y se proyecta como una necesidad ge­
neral que existe en !odas la~; actividades. Esta nueva idea de riCSfJOS 
oc es lisamente una scrir: de ~v1rnntins parn aminorar el dolor canse-­
cuente n los infortunios del trabajo. Se proyecta hacia la previsión ge­
neral de los riesgos. en tal forma que la rescisión de contratos indivi­
duales y el desempleo prcvi.stos en un sistema de seguro integral, en que 
se comprenda incluso el scHuro de paro for:nso, ~;crún una carga de tras .. 
cedencia colectiva y los riesgos ya no serán soportados únicamente por 
los empresarios individualmente considerados, sino por toda la colec­
tividad, 

IV.-Conformc a las nuevas ideas de una empresa social. en In que 
es necesaria la combinación del esfuer:o de los trnbajadorcs con el ca­
pital. sobre bases democráticas, se han previsto diversas formas de inte­
gración del trabajo en la empresa. que van desde los delegados de per­
sonal. hasta los Consejos de Tri!bajo Estati!lcs. pa":indo por los comités 
d eErnprcsa y fomentándose su desarrollo por la iniciativa de los propios 
trabajadores o por el apoyo del Estado y el ordenamiento Jurídico. 

Los antecedentes de estas formas de integración del trabajo en la 
empresa. son de fecha reciente. 

A.-En l'rnncia se recuerda cómo un industrial católico. León Har­
mel. hacia fines del si¡¡lo pasado, ideó la creación de un órgano perma­
nente de colaboración de sus trabajadores con In Empresa. pretendía con 
ello que al compenetrarse los trnbajilclores de los prnblemas de la Em­
presa. colaborarían con mayor ahinco en el incremento de la producción. 
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Con posterioridad, durante In primera guerra mundial, el Estado 
Franccs con el fin de evitar el sabotaje y las huelgas en detrimento de 
la producción nacional, fomenta la c;cación decidida ele órganos <le co­
laboración obrero-pntronale,, los que cobran un auge extraordinario. En 
1916 se crean los dclcnados de personal, cuyas finalidades consistc11 en 
afrontar los problemas individuales que surgían en las relaciones obrero 
patronales, tratando de solucionarlos y asi mismo, trasmitir a los traba­
jadores las <lÚicultades que a dimio "irgían en el desarrollo de la pro­
ducción, buscando soluciones dentro de un espíritu <le colaboración del 
personal con la Empresa, pero, .,upcrvisados por el Ministerio de Guerra 
Francés. Al terminar b guerra, la cohbornción de los trabajadores y 
empresarios crn una vcrdn<lcra co.stt11?\b1e, mas el movimiento sindical. 

que habia sido relc(lndo a scnundo plano, protL~sta y sostiene que los co­
mités de colaboración y los dclt(Jndos de personal estaba;, usurpando fun­
ciones que no les correspondían y cxiocn su desaparición, en vista de que 
los sindicatos son los únicos avocados <ti conocimiento de los problemas 
que surgen como consecuencia de lll prcstnción de servicios. 

En 1936, en francia. en los acuerdos Marti¡¡non se crean los "de-· 
legados obreros". cuytls actividades se deberían prever en los contratos 

colectivos de trilhajo, avocándose principalmente a la renulación de las 
tarifas de salarios. Estos nuevos dclenados, actúan bajo el control de 
los sindicatos y no scrún ya individuos que pretendan coartar las fun­
ciones del propio sindicato. Esta inslitnción, adoptada por los acuerdos 
Martignon, no tuvo mayor repercusión, por cuanto que los dcle¡¡ados po­
dían ser gente extraíía al centro de trabajo y procuraron resolver los pro­
blemas unilateralmente. esto es, desde el punto de vista de los intereses 
de los trabajadores 'indicados y en realidad no existió una integmcién 
hacia los fines de la Empresa. 

Al surgir la se11undu confla11ración mundial. Francia nuevamente en ... 
tra en guerrn. y de nueva cuenta .se crean OI'fJ<lllismos de co1aboración 
dentro de la Empresa. pero al poco tiempo es ocupada por los alemanes; 
no obstante ello, en Francia se vivió una economía de guerra subsidiaria 
de la Alemania na:í y en la carta de trabajo de 1941, se crean los "co­
mités sociales", que son el antecedente inmediato de los comités ele em­
presa. Dichos comités constituyen lo que se da en llamar la familia pro­
fesional. reposan sobre los sinclicntos y persiguen una efectiva colabora­
ción social y _profesional entre la dirección de la Empresa y el personal. 
intervcniendo para mejorar las condiciones de vida de los trabajadores 
y de sus familias. 
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Al concluir la guerra, esos comités perviven, cobrando una importan­
cia inusitada. En los términos ele la ordenanza de 19'16, se aplican en 
todo el territorio de !:'rancia, en todo tipo de empresas, procurnndo que 
existiesen sobre todo en aquella,; en que hubiesen aproximadamente cien 
trabajadores, intcgriindose democrúticamentc mediante designaciones del 
empresario y del sindicato. 

Los comités de empresa al igual que los comités sociales, tienen como 
fundamental atribución el estudio y discusión de los problemas sociales 
y profesionales de la empresa. esto es, la discusión de las condiciones de 
'trabajo de los obreros, con el objeto de establecer las medidas apropia­
das hacia una mejor producción, incluyéndose la resolución de los pro­
blemas de los obreros y sus familias fuera de In Empre!m. Además, los 
comités de empresa, por lo que se refiere a atribuciones de tipo econó­
mico, se encuentran prácticamente cxcluídos de ellas, aunque tienen una 
pequeña intervención en el aspecto técnico que se limita a presentar su­
gestiones sobre la forma en que seria müs conveniente el desarrollo del 
trabajo en la empresa. Naturalmente que esas sugestiones quedan en 
poder del empresario, aceptarlas o no. El comité de empres<1 se reúne 
periódicamente, discute los problemas sociales y de empresa que se pre­
senten, dicta resoluciones que el crnpresMio debe ejeeut;ir y sugiere a éste 
algunas medidas técnicas; el cmrrcsario también regularmente debe in­
formar ünicamentc de la aplicación de las resoluciones, puesto qnc por 
lo que se refiere a las sugestiones técnicas puede o no acatarlas. Para 
el caso de que el emrresario se niegue a ejecutar !ns resoluciones, el co­
mité de empresa puede dar aviso al ministerio del trabajo, quien obligará 
al empresario a ejecutnr el acuerdo. 

B.-Sin duda alguna, Alemania ha sido el pais donde mayor desa­
rrollo han tenido los comités de empresa. /\ diferencia de Francia ~n 
donde los comités son resultado de intentos individuales patrocinados por 
empresarios, que después han trascendido a la legislación, en Alemania 
sícmpre se ha pensado en ellos como una institución general. 
' En la industria minera, en 1905 se establecen por primera ocasión 
comités obreros encar>1a<loss de inspeccionar las minas, de cuidar del 
desarrollo de la prestación de servicios y de participar en establecimiento 
de reglas de previsión social. 

La primera. noticia indubitable y precisa de los comités de empresa, 
en Alemania, In encontmmos en el texto de la Constitución de Weimar 
de 1919, en cuyo artículo 165 se establece: " .... Los obreros y empica­
dos estarán representados en los consejos ele empresa, en los que se far-
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men en las regiones económicas y en los Consejos de Trabajo del Estado, 
para la defensa ele sus derechos económicos y sociales". 

Por ley de 1920, nclicionada en 1922, se reglamentan los consejos 
ele empresa y se otorga a los trabajadores hasta dos puestos de adminis· 
trnción en las empresas propiedad de sociedades mercantiles; se consi­
dera il dichos comités como óroanos auxilimcs de los sindicatos; el objeto 
de ellos consistía en asegurar la protección de los intereses de los traba­
jadores y empicados en relación con los patrones, dándoles ln nsistencia 
necesaria para la explotación de las empresas industriales. Participan no 
sólo en la fisGdi::ación de bs empresas, !iino también en la ucstión de 
ellas; 110 participaban en la administración pública (3). 

La nntcrior reglamentación se pierde con el iH.lvcnfmicnto del né\zis~ 
rno. Sin embargo. ¡¡ partir de 1946 se imponen los comités de empresa 
en forma ueneral. Con forme íl la ley ex pedida en ese año, dichos co­
mités tienen, entre otras Ílmcioncs, bs de ncílociar con el empresario los 
contrntos colectivos y reglamentos interiores, hacer pro!JOsiciones sobre 
métodos de trabajo y or¡¡anización, examinar reclamaciones y participar 
en las obrns sociales. 

En 1919 se promulgó una :rncva lq• en que se eludi<í el tratamiento 
de los comités de empresa. clejimdose éstos a la libre iniciativa de los 
particulares. Sin embar¡¡o, como mucstr¡:¡ indudnblc de los resultados 
efectivos de tales comités, hubo una grnn <lílitación y en 1951 se emite 
una ley sobre la coparticipación de los trabajadores en los directorios y 

en los organismos ejecutivos de bs explotaciones mineras y en las in­
dustrias del hierro y del acero; esto es, los consejos de empresa se es­
tnblcccn en las industrias bf1sicJs. 

En el año de 1952 se pronndgó una nueva ley. en donde se estable­
cen los consejos de empresa, mas el sistema de colabnrnción del perso­
nal. conforme n esta nueva ley, si se quiere no tiene la impetuosidad ta­
jante de \V cimar, pero, sus resultados han sido suficientemente convin­
centes. La ley de 1952 es amplísima, se aplica en la industria y en la 
agricultura, excluyéndose sólo las empresas que ocupen menos de cinco 
trabajadores. Los consejos colaboran dentro del marco de los convenios 
colectivos con las asociaciones profesionales. 

En Alemania el éxito de los consejos de empresa ba culminado con 
una ley expedida en 1955, en b que se estableció la representación de 
todos los trabajadores en los diversos ramos tic ];1 administración públicn, 

(3) Cfr. i\lvare: del Ca,;tillo E.-Seguudo Curso de Derecho del Trebajo. 
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dcsarrollúndosc una colaboración amplia y una gestión conjuntil digna 
de admirarse, porque ho de ser cldinitiva en las cuestiones sociales. 

C.-En Italia, nos dice Santnro--Passarclli, ( •!) lw surgido !a idea 
de una cooperación or116nica entre los factores de In producción, y el 
Estado no se ha mantenido al mar~1cn de ese convencimiento y ha fo­
mentndo esa cooperación orriúnka. en instituciones u rtHJualmente mf1s ex­

tensas, miis estables y por t;mlo. mf1s idónrns pues, a través de In dis­
ciplina económica y de la vida social scr{1 factible la realización del bien 

comtin. 
En la Constitución ltalian<1, siguiendo esa nueva orientación de la 

vida económica y social. se busca una pí!rcial aplicación del espíritu co ... 
laborncionista en la institución del Consejo Narional de la Economía y 
del Trabajo. que se intq¡rn de expertos y representantes de !ns catego­
rías productivat', en la medida que sea su importímcirt numérica y cua­
litativa. Los representantes de Ju cate0oríil son desif]llaclos por las aso­
ciaciones sindicales y en s11 ausencia por el Consejo de Mínistrns. El 
Consejo Nacional de lo Economía y del Trubajo es 1111 órgnno auxiliar 
del Estndo co11 funciones consultivas y de inicitiva lc¡¡isbtivil en nrntcria 
económica y social. 

En la Consitución ltaJ;ana de 19'!7. se consagrn como un derecho de 
los trabajadores. la colahnrocion de los mismos en la gestión de In em­
pr~sn. Estos consejos Bon ü1·nanos mixtos compuestos de representantes 
del empresario y de los trabajadores; son auxiliílres de la dirección de la 
empresa. Sus atribuciones son consultivils y dcliberutivas. y su funda­
mental finalid:1d es la elevación de nivel de producción de la empresa. 

En la misma Italia, existen también "cmnisioncs internas", formadas 
exclusivamente por rcprcscnlantcs de los tr.:tbajadmrs; sus atribuciones son 

la tutela del trab¡¡jo en la empresa. Silntoro-Pnssílrelli (5) indica que. 
a trnvés Uc recientes contrntos colectivos. las comisiones internas han ido 

·obteniendo wndualmente la rcpresentaciún de los intereses colectivos de 
la comunidad de trnbíljo en rl intrrior de b empresa; en esta forma, las 
atribuciones de la comisión interna no sólo se limitan a controlar el ejer­
cicio del poder organizativo y directivo de la empresa en las relaciones 
de trabajo, sino que además, tiene funciones deliberativns en el aspecto 
social de la empresa y funciones de iniciativa consultiva en la flCS!ión 

(·t) S;mtoro P~1ssarrlli Frilnusco.-Nn:ioni di Diritto del L:woro. N;ipofcs, Italia. 
t959. p. 29. 

(5) Santoro P;i•;<;.ir<'lli Fr;<nceso. Oh. cit. p. JI. 
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técnica. Estas comisiones de ninguna manera participan en la gestión 

ecnnómica ele la empresa. 
Las comisiones internas y los consejos de gestión se constituyen en 

empresas con rnús ele cuarenta trabajadores: la elección de los integran• 
.tes de las mismas es proporcional a !ns varias cntegorias profesionales y 

a 1ns variris corrientes. 
Santoro-Pilssarelli ( 6) indica que la tendencia ele la comisión in· 

terna a consolidar la efectiva representación de los intereses colectivos 
dcber[1, scHllil nlnunos, entenderse en íunción de que esa comisión es el 
órgano funcionalmente mús aptn y rn consccue11cia, debe tener como atri .. 
bución la fonn;ición del contrato colectivo, que se llmn~rú "contrato co­

lectivo de empresa". El mismo autor señab que algunos opinan sobre 
la necesidad de que las comisiones internas tcngnn un ordennmicnto de .. 
mocriltico que regule la dbciplina de la misma comisión. independiente de 
los sindicatos: el ordenamiento disciplitwrio de la comisión interna, en 
cst~ forma, tendería a permitir f¡radualmcntc Ja actuación de ln comisión 

y de los trnbaja<lorcs en la ílestión económica de la empresa. 
V.-Esta breve pa11oriimica del <'nÍOquc que en alnunos países se 

le ha dado a la te11de11cia de integrar a los trilhajadorcs en la adminis­
tración de las empresas, presenta aspectos positivos y negativos. 

Guillermo Cabanellils en su obra "Derecho Sindical y Corporativo" 
indica. que est[I demostrado el frncaso de eso tendencici. porque en Frnn­
cin los comités de cmpo:rsa se h;in convertido en instn1mc 11tos políticos. 
hcin obstacnli:;:ido la producción v ]ns trabajadores ha11 perdido toda fe 
en ellos. En contraste con esta respetable opinión, hemos observado el 
éxito de los consejos de cmprcs¡i en l\lcrnania y hemos visto cómo en la 
oc;isión en que se pretendió que: los mismos .se cstructurnrnn a inicintivn 

de los particulares, se dió pábulo a una tremenda anili1ción hacia el año 
de 19·!9. 

En Italia. el ilustre mat'tro Franccsco Santoro-Passarelli (7) indica 
que existe 1111 obsti1c11lo fundamental par;:i la consolidación de bs comi­
siones intcrnns y estriba en la va.sta competencia que se les pretende <lar, 
sobre todo en la lnrmación del contrato colectivo del establecimiento; en 
electo. esa f;icultad representa un serio peli¡¡ro p;ira la concepción mo­
nopolística de la represcntacit\n de los trahajadorcs que constituye una 
de las fin<ilidadcs del sindicato. En contraste, la acción de las comisio-

(6) Loe. di. 

(7) Santoro Passarl'lli Fralh'l'SCO, Oh. cit. p. 32. 
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ncs internas. estructurr.n<lo contrntos colectivos, puede resultar menos 
eficaz que la <le los sindicatos. por la in fluencia permanente de In em­
presa sobre los integrantes del comité. Finalmente d maestro itnlíanú 
observa, que a la tcndc·ncia colaboracionistn de los trabajadores en In 
gestión ccnuómica de h empresa, se opone b !'iospecha de que la misma, 

de instrumento de prowcso y de efectiva igualdad, pueda convcrti1·sc en 
instrumento de superchería y conc¡uist;i de scclorcs privileniados de tra .. 

bajadores. 
En gencwl. se 'mcle opinar que la participación <le los trabajadores 

en la administración de b empresa, choca con el concepto clósico ele pro­
piedad; tiende hacia la colcclivb1ción y el comunismo: es un instrumento 
perfecto para la lucha de ci<1scs; si con el!¡¡ se prclendc que cocxistnn dos 
poderes en lü empresa, se fomenta la mwrquia: los trabajadores no tienen 
cnpaciclíld para administrnr y lo que se crcnrú serú una m1eva burocra-

, cia. Lo anterior es falso: en efecto. el concepto clnsiro de propiedad es 
anacrónico: no se pcrsiHUC un intervencionismo colectivista, sino la co­
laboración del trabajo y el Cilpital en b producción: es ine:-wcto que se 
fomente la anarquía. Antes, por el contrario. con In coadministradón se 
persiguen mcjorc.s sistemas y técnicas de producción. Además, los tra­
bajadores se encuentran pn·p~lríldos y su expr.ricncia es notoria e in ... 

discutible. 
La participación de los trabajadores en la administrnción de la em­

presa presenta indiscutibles ventajas. En efecto, permite In trnnsfot1na­
ción de la organización patriarcal de las empresas hacia nucvtis cn1presas 
con funciones sociales y estructuración dernocrútic:i; a través de ella se 
reduce la ancestral fricción de tr;1bajo y capital: se fomenta la produc­
ción, aprovechando la indudable experiencia y conocimiento ele los tra­
bajadores: se elevan los niveles de vida de los trabajadores y se consigue 
la paz social. 

Los comités de empresa. los consejos de empresa. los consejos de 
gestión o los comités internos son institutos que presentan un doble sig­
nificado: en un sentido socinl directo significan In superación del viejo 
confiaste trabajador-patrón: equivale al nacimiento de unn nueva idea 
de emprcs<i, en Jn que democrflticamente participen en su administración 

trabajo y capitai, con el objeto <le mejorar la producción, superar los 
niveles de vida de los trabajadores y sus familiares, todo ello dentro ele 
criterios de justicia social y bien común. f,¡¡ ca-gestión tiene un segundo 
significado, de tipo económico. A través de él se quiere tener un orga­
nismo que constantemente esté avocado al conocimiento de los problemas 
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económicos de los trabajadores y de la empresa, que orienten y pro· 
porcionen opiniones sobre dichos problemas y sugieran posibles solucio· 
nes de los mismos a la propia empresa. 

En nuesto medio la colaboración obrero-patroml se ha pretendido 
localizar, incipientcmentc, en los delcfiados sindic;ilcs de empresa, los que 
de acuerdo c1111 los contrntos colectivos de tmbajo. tienen por funciúr, 
afrontar los problemas i11dividualcs que sur~rn en las relaciones obrero· 
patronales, aunque las oolucio11es son unilaternlcs y siempre desde el pun­
to de vista del trabajador si11dicalizado. 

En la mayor parle de los contratos colectivos que se celebran en 
México, c11 el clcwc11lo ohli¡]"lnrio de los mismos se prcvee11 la constitu­
ción y funcionamiento de comisiones de vi\¡ilancia y de diversos órganos 
paritarios, integrndos por igual número de trnhajadores ~' patrones y en 

muchos rusos con representación de la autoridad estatal; el funciona­
miento de dichas comisiones y oruanismos paritarios se ha estructurado 
a través de regbmcntos amplísimos y cJ exito Je Sil desenvolvimiento 
constituye un síntoma de los deseos de colabor;:ición de la cl;:isc obrera. 

Al lado de las mencionadas comisiones, en nuestro medio también 
contemplamos. durante las revisiones de los contratos colectivos, el fun­
cionamiento de comisiones de revisión inter¡rndas por trahnjadorcs y re~ 
prcsentantes de los empresarios que clelihcrn11 ampliamente, ante las au­
toridades del trabajo, sobre las diversas cuestiones que surgen en el 
desarrollo de los servicios; en esas ocasiones palpablemente se ha obser­
vado la responsabilidad con que se afrontan todo tipo de problemas, la 
preocupación de los trabajadores por un constante incremento de la pro­
ducción que reclundnrá en su beneficio y en muchas oportunidades se ha 
contempl;1do cómo la parte obrcrn hn prcsc11tado 'ltgestiones muy impor­
tantes en relación con los aspectos técnicos y económicos de las propias 
empresas. 

Tocio lo nntcrior, In circ11nst;1ncia del pcrfccciom11niento de In reins­
talnción oblifjatori;1, que conforma sefjún hemos dicho. en el empleo un 
conjunto de derechos del trnbnjador que le permiten concurrir en un 
plano de igualdnd frente ni derecho ele propiednc.l del capitnl. y In formn 
democrática como se reguln la constitución y funcionamiento de diversos 
órganos paritnrios, inducen a pcnsclr que en nuestro medio no está le­

jano el momento en que se intcgrarún los trabajmlorcs a la administra­
ción de las empresas. Sobre el pnrticubr ln Constitución en el artículo 
123. párrafo l\, Fracción IX, inciso f. así como el articulo 100-U de la 
Ley Federal del Trabajo, han cstnblecido que "el derecho de los traba-
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jadores a participar en las utilidades no implica la facultad de intervenir 
en la dirección o administración de las empresas": con ello, de primera 
impresión, nuestra afirmación devendría irreali:able. Sin emb;:irgo, la pro­
hibición comentada se refiere itnicrnncntc n la situación en que se en­
cuentran los trnbajadores frente al reparto de utilidades y ella no sig­
nifica que se encuentren impedidos para qui: a través de los contratos co­
lectivos regulen el establccirnionto de comités en los que participeo en la 
ndministrució11 de las empresas. 

Ahora bien, se considera que la creoción de ór(¡clflos de colaboración 
obrero-patronales. en la administración de la empresa, dentro de la ne­
cesaria <tctunción de los ~indic:..itos 110 es conlri1dictoria, ni sinnificn en 

ningun.1 forma que con ellos se pretenda subrouar las finalidades de los 
sindicatos. 

A pesar de que las cnractcrísticas de los nuevos sistemas de trnhujo 
en bs fí1hric<is modernas, se pueden prever por los sindíratos y los trn­
bnjodorcs al estruclurzir las condiciones gcnc1·ales de servicio en los con.­
trntos colectivos, es indudable que el desarrollo tccnolónico requiere de 
una nueva interpretación del término "dirección". En efecto, las gran­
des cintíls automáticas. los enormes departamentos, la complejidad en el 
m<lnejo de poderosas máquinas. día n din demuestran que el dualismo 
pntrón-trahajador, esto es, personas que constantemente dan órdenes y 
personas que se limitan a acatarlas, es definitivamente anacrónico. ¡Á, 
modernización cxinc que en e1 manejo de la maquinnria, cacln día más 
compleja, el trabnjarlor actúe constantemente con una mejor disposición, 
desarrollando toda su iniciativa y solucionando renovarlamcnte los pro­
blemas que vaya suscitando el trabajo: por tnl virtud. hnbrú necesidad 
de que los sindicatos. cuya fi11nliclacl dctcrminn11te lo es el trnhajador. 
tomando en consideración la proyección social riel mismo, regulen en el 
contrato colectivo de trabajo la estructnración y funcionamiento de or­
ganismos ¡¡ trnvés de los cuale,., se integre el trabajador a lo ndministra­
cíón conjunta de la empresa. 
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CONCLUSIONES 

Del nnúlisis de !ns principnles teorías claborndas parn explicar la 
naturaleza de in persona jurídica, consideramos que fo tesis do1Jmáticil 
postubda por Francisco Ferrara es la que permite la mejor explicación 
de las asociaciones profesionales. rrcscindiéndosc del nspccto formalista 
de In mismn. Por tal vinud, consideramos que los sinclkatos son nsocia ... 
cioncs de tm bajndorcs o palTones que constituyen una unidad real de 
acción, co11 poder público autónomo y cuyas finnlidadcs son el estudio, 
mc:jorc1111ic11to y clc:fensn de sus intereses comunes. 

Los sindicntos sur9cn corno personas jurídicas con cnpncidad parn 
rcaliznr sus propias finalidndcs, como resultado de un proceso dinámico 
y complejo que se integra por la inscparabl~ relación que existe en una 
agrupación de trabajadores o potrones que con una fin;:ilidad común cons· 
tituycn unn u niclnd real de acción con poder rúblico autónomo. Ahora 
bien, cunndo el sindicato ha satisfecho esos requisitos, su registro dche 
includiblcmrn te rcali:arsc por el Est;1do y sirve p;1ra nutcnticar su ex is· 
tencia leg¡¡J. 

Los sindicatos ctty.1 existencia como personas jurídicas surge desde 
el momento de su conslitución, disfrutan del ntributo esencial de toda 
fl"rsonn. esto es, poseen capacidnd rora realizar todas lns conduelas in• 
herentcs a sus finalicloclcs, cst;indo facultados P"'ª actuar ror conducto 
de sus órganos específicos en to<lns las ramas del derecho. Ahorn bien, 
en su inmanente finnlidocl de rrocurar el mejoramiento i1ltcfJral de In 
persona traha j;Hlor. los !'indicntos fundnrncntnlmcnte pt1rticipan en In es .. 

tructurnc:ión ele contrntos colectivos de trohnjo, dentro de los límites que 
por matcriíl y territorio dcterrninan sus propi<ls finalídnd~s. 

En ?!1 permanente y rcnnv~1d¡1 actuación que las sindicatos deben rea .. 
li=nr en -el logro. de sus finaliclndcs, confrontan confli~tos en ocasión o 
con motivo de In formnción, modificación o rnmplimicnto de las relacio· 
nes individuales o colcclivos de lrnhajo, enconlrf1nclosc focultados para 
intervenir en ellos. en defensa ele los intereses colectivos que representan, 
ilsi como ele los intereses individu;:iles de sus agremindos. 
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Los sindicatos confrontando la experiencia derivada de los múltiples 
órganos paritarios de colaboración o1Jrcro-patronal y tomando en consi­
deración la proyección social del hombre-trabajador, en ejercicio del po­
der público autónomo que se proyecta en la estructuración ele contratos 
colectivos de trabajo, pueden insertar en el elemento normativo de dichos 
contratos el establecimiento de ór¡pnos de colaboración que democráti­
camente permitan la participación de los trabajadores en la administración 
de las empresas. 
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